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¿GANO OFICIAL DEL APOSTADERO DE LA HABANA 
B I D I C ^ I O I s r I D I E 3 U L A T ^ R ^ I D E 
Lia edición para la 
venta consta de 4 ho-
jas, ó sea 8 páginas. 
Sépalo el público pa-
ra que evice el enga-
ño de los que dividen 
en dos cad-a número. 
Telegramas por el cable. 
. S K U V U I O T E L E t í R A F I t ü 
Z'.; . l ' jj . io "lo l a M , ' a r i : i a a 
HABANA. 
TSX.SG-P.AMAS D E S O T . 
I>K M A D R I D . 
E l •Lnq'LiG do Tetuan ha telegrafiado al 
señor Snpuy do Lome que Martínez 0%m-
pcs no piensa dimitir el mando. 
¿ e s de l a colonií i" . 
L a LiicTtu es ma i í s t r» eousumada 
1 el arte de vociferar y levantar 
olvareda cuando se le echa en car 
L A B E L I G E R A N C I A a sn conducta y no encuentra YU-




..llaenaba L a Lucha "los explota-
Madri,!, enero 10 </<,• 1800. x 
U N M I L L O X D E Í B é O S . 
Pasa-lo mañana saldrá de Cádiz para 
Cuba un nillón do pesos en plata. 
CAGONES. 
Actívase la construcción de cañoneras 
para Ctabá on ol arsenal do la Carraca, 
R K C L U T A B V O L U N T A K í O S . 
El Hinistro de la Guerra niega en ab-
soluto quo se preparen nuovos refuerzos 
p r̂a Cuba. 
Dloo que únicarnDnte so facilitarán re-
clutas voluntarios. 
V . L Y L E R . 
El Presidente áel Consejo do Ministros 
ha desmê itido la noticia quo ha circulado 
de la salida, para Cuba del general Waylor. 
Y añado el Sr. Cánovas que las noticias 
recibidas de esa Isla son relativamento sa-
tisfactorias. 
E L CONSEJO D E .MACANA. 
Los periódicos ministeriales aseguran 
que el Cornejo de Ministros que ha de co-
lobrarse mañana carecerá de importancia 
poiitioa. 
bel 
no hay razón para ello. 
DIPLOMATICA?. ! V. N X ^ 
Dicen al H e r v i d desde wlín' <lne 
en los circules dipiemáticos ' opinión ge-
neral que la cuestión del í * * 8 ^ será 
resuelta diplomáticamente s"1 necesidad 
de guerra. 
ESO C7A DR.A jKCrL ESA. 
Se asegura que cad' fragata de guerra 
inglesa y cada crucê  ¿e ̂  misma, per-
tenecientes á la escidra del Canal de la 
Mancha, irán proveas de su correspon-
diente caza torpeas. 
L A KSOU/DKA A L E M A N A . 
La escuadra de operaciones de Alema-
nia puede op êr, á lo que so añrma, 112 
barxc torpearos á los 95 con quo cuenta 
I irlaterra. ' 
EXTEAFJEEOS. 
Xur.rd York H) de enero. 
T E M P O R A L . 
Ha ocurrido un violento temporal en el 
norte do Italia y se teme hayan ocurrido 
muchas desgracias. Las pérdidas mate-
riales sen grandes. 
NA U F R A G T O . 
En el lago Maggiore se fué á pique un 
torpodero durante ci último temporal, ha-
biendo perecido doce personas ahogadas. 
T E R R E M O T O S . 
Dicen de Teherán, Persia, que han ocu-
rrido allí des terribles terromotos. El pri-
mero tuvo lugar el domingo y perecieron 
SCO personas, quedando destruida, la ciu-
dad de Groi, y el segundo ocurrió ayer 
quedando convertidas en escombros la ciu-
dad de 2a*zabñd y varias pequeñas al-
deas y muriendo 300 personas en la ca-
tástrofe. 
E L COLE1ÍA 
Dicen de San Potersburgo que Jlos cases 
de invasión colérica ascendieron allí esta 
semana á diez y seis, resultando siete fa-
tales. 
ENTLKÍ; A D E A RAÍ A S 
Dicen de Londres que la Compañía del 
Africa meridional ha ©rdenado á sus re-
presentantes en Africa que sean entrega-
das á los «gentes del Gobierno imperial 
todas Ir-s armas y municiones quo oris-
tisran en poder de aqucllx. 
IMPA R C I A L I D A D J U S T I F I C A D A 
Según aetictai de P>6ta¡ria les boers es-
tén impa«teartee ¿e la teroaoaaa que mues-
tran Ic^aWaaáezes en ¿eponer ír s armas, 
haWóndow ¿«oretado key el dosarme si 
quieren ser ¡anaistiades, pues de otro mo-
do serán castigiios los que no obedoccan, 
A J E D R E Z 
Tschigorin y Stoinitz vencieron á Fills-
bciry y á Lasker en las dos últimas par-1 
tidas habidas. 
IJ«:iiJúneno.s por Dios L a Lucha 
rpic no replifcnecios boy ú su pnnier 
.•irtíciijo, tan l leno de palalnas como 
vac ío de ideas y pobre, sobre todo, 
de razonamionlos. C o n t i n ú e cn-
í r co /n idosc , ya «pie se lo consienten, 
á mejor diebo, ya que se lo toleran, 
á la tarea de estorbar la u n i ó n feliz-
mente alcanzada dé los e spaño les , 
s u p o m é n d o h j ruta por nosotros y 
despojando de ose dictado á los au-
tonomistas; mas para proseguirla, 
no nos c o n t i n ú e a t r ibuyendo la pa-
te rn idad de la frase "españoles ran-
cios" que supone aplicada á no sa-
bemos qu ién , sin consignar antes la 
leclm en que 1^ esci ibimos v el ispxto 
í n t e g r o del pá r ra fo fino la cotiticne. 
Entre L a Lucha y aosotros. entre 
el DMRTO DE LA MAM?NA y c i pe-
riódico que redactnríjii Ii;ista des-
pp,e.s de iniciado al movimiento i n -
surreccional Juan Cualberto Gó-
mez, condenado ;'i cadena ])OL- deli to 
contra la integridad de la patria, y 
Enr iqne J o s é Vnrona, ?nieinbronoy 
de la j i m i a revohicionáriá de Nue-
va-York; entre nuestra pub l i cac ión 
y la (pie lia impreso con elogios, mu-
cbo ante§ úv. inieiarse la gpi^xm re-
tratos de San«;ui ly, Maceo etc., y 
ahora c/,mti¡i;':a ¡ e n k m d o como co-
rresnonsa! oh Nueva-York á T r n j i -
11o, «lireetor de nn pei-iódieo pepa-; 
raí isla y QgOtité de los tilitmsteros; 
entre una pubiieación como lannes-
tra, ins])irüda. siempre en los i n -
tereses españoles , y una publica-
ción como la L a Lucha, donde se 
ba editado y escrito el per iód ico 
separatista E l Criollq, la diferencia 
es táii clara, tan evidente, que es 
inú t i l tarea la de pretender amon-
tonar sombras y sembrar sospe-
chas en torno nuestro. Y cuando 
esas sombras y esas Bospeckas sur-
gen de L a Lucha, l a o p i n i ó n espa-
ño la , que m la ún i ca que nos in ie-
resa y la ún ica á quien servuaos, 
las acoge, como nosotros, oon mm 
< 11 si l eñosa carcajada. 
L o ú n i c o que nos interesa recoger 
de T̂ ÍI Lucha, para desmentirla, es la 
i n s inuac ión que lanza ayer, de ser 
ajeno á nuestra r edacc ión el a r t í cu -
lo que el 8 por la tarde escribimos 
000 el e p í g r a f e P a r a tevmkwr. 
Los trabajos sin í i n n a que el DIA-
RIO publica, pertenecen inrar iuble-
mente á s u modesta redacción, l a 
cual, dicho sea con franqueza, no 
créo que en el empleo de frases de 
peor ó mejor gusto, Iwya l l t ^ ík lo 
n n u c a . á igualar, n i á aowcarse si-
<puera, á las m e t á f o r a s proprevistas 
eott q u e a c ^ s t u m b r a b a á í i m e í í i i z a r 
LÍKJM. SUS rctnmbantes 1a-*ife ĵos en 
pro do lits "reivindicaeiones oobív-
UÍW", y sus i ronías , que q u e r í a n ser 
terribles, contra aquellos que, o o a i é 
d o u o h a i ) í a izquierdistas n i dere-
sean las niebla* que se amontonen 
á lio de impedi r lo . 
Xrrt Lucha ha escrito, re f i r iéndose 
á la causa de E s p a ñ a , " L A ( A.rsA 
QUE ELLOS (IOS e spaño les ) LLAM AN 
SANTA". Esa frase ha provo« ;n!o 
nuestra i n d i g n a c i ó n y originado 
los a r t í c u l o s que nos ha dedicado 
L a Lucha; pero esta es la hora en 
que dicho periódico n i ha rectifica-
do n i explicado la referida frase. Y 
es bueno que sepamos todos, p ú b l i -
co y autoridades, á que atenernos 
en ese ex t iemo. 
La Ijuchu, en el curso de l a p o l é -
mica ha dicho que nosotros hemos 
provocado la d iv is ión de los espa-
ñoles , negando as í i m p l í c i t a m e n t e 
el t í t u lo de tales á los autouomistas. 
Y es natural que le exi jamos los mo-
tivos (pie tiene para negar la cua-
l idad de e s p a ñ o l e s á los autono-
mistas. 
fja Lucha estuvo defendiendo y 
apoyando á los autonomistas duran-
te muchos a ñ o s ; y si considera que 
los e s p a ñ o l e s est uvieron unidos has-
ta que se c r e ó el part ido reformisla; 
es decir si declara que no c o n s i d e r ó 
ni considera como e s p a ñ o l e s á los 
autonomistas, estamos en el caso de 
preguntar le por q u é de fend ió du-
rante muchos a ñ o s á los autonomis-
tas y p o r q u é a t a c ó v i rulentamente á 
los e s p a ñ o l e s . 
As í , pues, preguntamos á L a L u -
cha. 
¿Ks santa para ella la causa de 
E s p a ñ a en Cuba-I A d e m á s de san-
ta ¿es la causa que ella sostiene^ 
¿Se o r i g i n ó la d iv is ión del elemen-
to e s p a ñ o l al dividirse el par t ido de 
u n i ó n constitucional? E n ese ca-
clui a l defender y a|>oyar durante 
muchos a ñ o s á los autonomistas y 
atacar s a ñ u d a y v io lentamente á los 
e s p a ñ o l e s ? 
Oon mo t ivo de los sucesos (pie 
vií iien d e s e n v o l v i é n d o s e , no pasa 
día sin que recibamos cartas y aun 
trabajos de mayor desempeñó, ani-
m á n d o n o s , con bondadosas frases, 
que agradecemos, en la c a m p a ñ a 
que, con escasa competencia m á s 
con á n i m o resuelto, venimos soste-
niendo en defensa de la causa nacio-
na l . 
Nuestros a r t í c u l o s acerca de los 
medios y procedimientos mil i tares 
que juzgamos m á s convenientes pa-
ra tener á raya, pr imero, y aniquilar , 
d e s p u é s , á las abigarradas huestes 
insurrectas, han despertarlo la a ten-
c ión p ú b l i c a de manera har to osten-
sible y movido á algunas personas 
á d i r i g i m o s anotaciones, comenta-
rios y escritos m á s ó menos razona-
dos y extensos, en todos los cuales 
se e s f i i í i z a n los argumentos quo 
hemos aducido en favor, sobre todo, 
del empleo del arma de eaba l l 'T Ía 
contra la c a b a l l e r í a separatista, que 
si uo sirve, por falta do o r g a n i z a c i ó n 
y pujanza, para las empresas de l a 
guerra, favorece, en grau parte, co-
mo ya hemos probado repetidas ve-
ces, las fugíis , las i n s t a n t á n e a s dos-
apariciones, las r á p i d a s marchas y, 
como consecuencia de todo ello, las 
depredaciones del enemigo, sólo 
atento a l saqueo de casorios desam-
parados, al abigeato j aJ ineoiidio 
de nuestros extensos y feaaees cam-
pos de «aña. 
Claro es que, en la mnchednrobre 
de oomunkw^iones que á diario r«-
«ibimos re4ativas á dichos pnréioa-
lares, muy pocas arrojan aJ^tma luz 
sobre 1«* palpitantes asuntos á ^ue 
aludimos, aunque todas rñroUMft el 
puro patriotismo y la inra<gorable-
inteneáóu de »us antores. Algunas, 
no obstante, condenen atendibles 
noticias, indicaciones y consejos d ig -
nos de tomarse en cuenta, como, 
por ejemplo, la que no ha. mucho 
publicamos dando á conocer op i -
niones respetables del insigne y 
malogra-do geueral Cassola sobre 
la guerra en la manigua. 
Un Siiscriptor nos sugiere varias 
d " sus ideas, que, no por venir en 
forma har to concisa y sin pretensio-
nes t é c n i c a s n i de n i n g ú n linaje, de-
j a n de ser, en pur idad, abonadas, 
cuando menos, para ver la luz de la 
publ ic idad , siquiera convengan con 
m á s ó menos coincidencia con pla-
nes, ya en parte practicados ó ya, 
desde luego, recomendados á nues-
tras autoridades mili tares, desde 
m u y antes de ahora. 
Bueno ser ía , dice nuestro comu-
nicante, hacer fosos y vallas con 
alambre por los lugares cerca de los 
montes por donde puedan, fraccio-
' nados, escaparse los rebeldes; como 
asimismo no se r ía t a l vez descami-
nado que, para el caso de algunos 
poblados de poca importancia en los 
cuales se hal len reconcentrados a l -
gunos centenares de caballos exci-
tando el cuatrerútmo de los iusur-
geutes, esas bestias se guarden en 
los lugares m á s seguros, y de no 
ser posible, sacrificarlas. 
Las anteriores indicaciones nos 
parecen atendibles con sólo enun-
ciarlas, por lo cual nos abstenemos 
de razonarlas y nos l imi tamos á to-
mar con mucho gusto nota de ellas 
por v í a de i l u s t r ac ión a l interesan-
te asunto á que se refieren. 
A "El PAIS." 
N o ha podido menos de admi-
rarnos que nuestro colega L¡1 P a í s 
haya permanecido silencioso, aun 
d e s p u é s de ser por nosotros interj)e-
lado, frente á la grotesca ac t i tud 
de Jja Lucha, empeñada en sostener 
que la i n s u r r e c c i ó n que nos aflige 
no ha tenido m á s causa que l a " d i -
v i s ión de los e s p a ñ o l e s . " 
Como c o m p r e n d e r á el discreto 
c o m p a ñ e r o , nada m á s lejos de nues-
f uj á n í n m qiiA nedtata dacIsuscuiioxúM 
que no necesita en modo alguno for-
mular , pues hartas pruebas tiene 
dadas de su sereno patriotismo. L o 
que si c r e í a m o s y seguimos creyen-
do en al to grado inconveniente es 
que L a L u c h a hable á nombre de 
los elementos liberales, e n g a l a n á n -
dose a s í con una r e p r e s e n t a c i ó n que 
no le pertenece. 
Habla r , en estos momentos de 
u n i ó n , de t regua y de generoso o l -
v ido , de l a "d iv i s ión de los e s p a ñ o -
les", r e f i r i éndose directa y c a t e g ó r i -
camente á constitucionales y refor-
mistas, nos parece el ataque m á s i n -
sidioso que pudiera dir igirse al par-
t i do autonomista. 
Creemos que E l P a í s e s t a r á con-
forme con nosotros. 
LA TREGUA 
E l eco de la u n i ó n sellada p ú b l i -
camente en l a l l á b a n a entre las, 
dist intas fuerzas p o l í t i c a s en aras 
de los intereses que les son comu-
nes, que son los de l a nacional idad, 
ha tenido s i m p á t i c o eco y sido aco-
j i d o con entusiasmo en toda la I s -
la, y l i a empezado y a á producir los 
resultados que nos h a b í a m o s pro-
puesto los que l a iniciamos y la he-
mos secundado. 
K l e s p í r i t u de concordia ha des- , 
pertado el e s p í r i t u de confianza, 
prestando mayores alientos á los 
mantenedores de l a causa de la pa-
t r i a . 
Ese estado de la op in ión refleján-
lo acertadamente las siguientes 
l í n e a s que reproducimos de L a s 
Tillas, de Oienfuegos y de E l Co-
mercio de l a Habana. 
Diee así e l pr imero: v 
"Dirigiendo por otra parte las mira-
das desdo ol teatro d<í 3a guerra al deK 
caJir]H) do Li política, esta parece babor i 
cpajtdo fueyoa en aras del patrio-
tismo dosdo la hermosa manifpstación 
rontinaáa en la .capital de la Isla al 
ibistre gemirá! Mart ínez Campos. 
¡Bien merecedores do esto arto de la 
púbHoa opinión.en losartiralbs mmueiv 
tos, el incansable y valeroao soldado qne 
d á el x>rnnero el eieniplo en los campos 
de batalla; el gobernante prudento y 
discreto que ha tratado siempre de 
respcKir y armonizar los intereses de 
todos los partidos; el hombro leal y 
sincero que maniíicsta sin temor ni re-
bozo las impresiones que sufre en la 
doble y ruda campaña emprendida y 
que alta la frente se halla siempre dis-
puesto á responder de sus actos en esta 
empresa de If pacilicación de Cuba, de 
esta Cuba para él tan querida, donde 
cosechó los primeros brillantes lauros 
de su vida militar y política carreru! 
Allá en Madrid y en toda España, 
donde con tanta ansiedad se tiene 
puesta la mirada en este pedazo de 
tierra de la madre patria regado con 
la sangre do tantos héroes, el actual 
Gobierno, que tantos y tan patr iót icos 
esfuerzos es tá liaciemlo, recibe el pri-
mero grat ís ima y lisonjera impresión 
con las buenas nuevas de los éxitos y 
actividades de la campaña, como por 
las recientes pruebas de confianza que 
acaba de recibir la primera autoridad 
de la Isla de todos cuantos se honran 
con el nombre de españoles, olvidando 
momentáneamente sus diíercccias yp-
líticas. 
Prosiguiendo así, con actividjid y 
energía la campaña en los campos y 
uniéndose en una sola aspiración—la 
del amor á la pa t r ia—cuauíos la erigi-
mos un altar en cada pecho, tenemos 
que divisar, como decimos en el epí-
grafe de estas líneas, nuevos horizon-
tes." 
E l Comercio, por su parte, se ex-
presa en los siguientes t é r m i n o s : 
"Hay que saber esperar y tener con-
fianza en los que por sus antecedentes 
nos la merecen. 
Los grandes éxitos no so preparan 
ni so consiguen en un día, con la pre-
cipitación que sueña el buen deseo. 
Esperemos, pues, y tengamos con-
fianza en los que llevan ladireoclón del 
elemento español y que tienen tanto 
empeño como el más patriota en lograr' 
el resultado glorioso que ansiamos; y 
llevan además la responsabilidad de 
los resultados. 
Nuestro Ejército os grande, valiente, 
numeroso; y está provisto de todo 
cnanto necesita para organizar y tener 
la victoria. 
Dudar de la entereza, de »a diligen-
cia y de la pericia de nuestros í)ra''o?i 
soldados, sería tanta aberración co-vt 
dudar de la luz del sol qm,- bri l la anto 
nuestros ojos; y más cuando precisa-
mente acaban de probar en cien ce a-
bates, encuentros y emboscadas la is» 
gendaria bizarr ía j a m á s desincntid^ 
por la historia. 
Confiemos, pues, confiemos en nues-
tro aguerrido Ejéicito, cuya presencU 
en Cuba es la más sólie.a garan t ía del 
honor nacional en estas reglones. 
No se olvide, ante cualquier aparien-
cia en contrario, que en te isla de Cuna 
hay un Ejército de mftH de cien aat 
soldados," cuarenta mil voluntarios 5 
un brillante Estado Mayor de jefes de-
nodados con un general en jefe de al-
tos prestigios. ^ m t''s;" e-ontiagente dír 
fuerzan, valor y pericia, no es posibfo 
pensar en la posibilidad de un fracaso 
por parte de España . Pensar que tal 
absurdo sea posible, es tener una idea 
muy pobre de lo que es y lo que vale 
E s p a ñ a . " 
Nos complace mucho mostrar la 
m á s absoluta conformidad con las 
manifestaciones de uno y otro pe-
r iód ico , y m á s nos c o m p l a c e r á el 
poder seguir m o s t r á n d o l a en lo su-
cesivo; por lo menos mientras la 
bandera de la patr ia y la causa de 
la nacionalidad tengan en esta An-
t i l l a enemigos que luchen contra 
el honor de la pr imera y la i n t e g r i -
dad de la segunda. 
LA I I P E C G M DE BÜIjlS. 
Ayer tarde fuó declarado cesante el 
Inspector del Pcconocimiento de Bu-
ques D. Aquiles Solano. 
Por disposición del general Mar t ínea 
Campos, se ha hecho cargo del despa-
cho de dicha oficina, el Inspector do 
policía Br. Trujil lo Monagas. 
E N F E R M O S D E L ESTOMAGO 
Cuidado m\\ las íalsificaeiohes que se Tienen haciendo del 
I D i s e s t i v o M 0 1 a g r i e t a . 
Dispepsia j gasitralgia, aerios deápbés de las comidas 6 acedías, hinclicxóa y peso a l 
yientre con poco que se coma..digtstl.TOcs lentas (> penosas qne uroáncén sueño, renngnan-
cia, mareos, dolores de vientre, Tiímitos biliosos y diarreas crónicas; toda Ja íslasaoo y los 
médicos reconocen qne stflo se curan completamente, indioal y para siempre con el 
D I G E S T I V O M O J A H R I E T A . 
Cuando falta esta firma: .T. MO.IARRIETA sobre cualquier tobo, sorfi íalsiílcado. 
Habana, Dragones entre Bayo y San Nicolás; Sarrá, Dr. Johnson; I.obé y Torralbas, y 
todas las boticas de repuüici6n cu la Isla da Coba. C 1988 a-lD 
La Estrella de la 
Accediendo á los reiterados ruegos de sn dlstincrnida clientela L A E S T R E L L A 
D E L A MODA, acaba de abrir nn bien montado taller para la confección de 
T R O X 7 S S E A U X , para Jíovias, contando al efecto con un valioso surtido de telua 
especiales y adoraos para Sábanas, Fundas. Ropones, Camisones, Sayas, Cubre corsés, 
etc., do lits mejores fábricas fhnoesfl&j Esía «'asa deseando corresponder Á la protecciím 
qne siempre le ba dispensado el Inteligente y distinguido público de la Habana, 110 ha 
oiaitido gastos nlgnnos para poner este taller al estilo fraiu cs. Tanto la lela como los 
adornos son recibidos directamente y quedando el taUcr bajo la inmediata dirección de 
M A D A M E P U C H E U , es una garantía para el compraaor de la bondad, baratura y 
bwn gusto de todos los artículos de Lencería. No t e m á i s novias, liabrá trousseaux 
doede el m á s modesto hasta el m á s rico. 
No olvidar que esta casa HO tieue competencia en los artículos para Canastilla, Falde-
llines, Cargadores, Capas, Eoponcitos, Camisitas, Gtorros, etc., ñ precios bara-
tísimos. Junto con los arios para trousseaux Regó un bonito surtido de Mosouiíeros, Enca-
jes y Sobrecamas de tul bordado á propósito para adornos de C U N A S y C O C H E S para 
oeWs esülo enteramento nuevo. 
Nueva remesa de S O M B R E R O S y C A P O T A S óltima novedad, desde nn centón 
en adelante. Galones, Rertas, Uoas, Pónkses, Encajes, Cintas, (Tiiantes de cabrll illa y do 
Snecia r todo cnanto requiere la (piletto IcmiMino, la plus raffines. Botones de fanta-
sía tatima moda, Éspecialidad en A Z A H A R E S , O-XJANTES T V E L O S P A R A 
N O V I A S . 
O B I S P O 84 
C 2119 
T E L E F O N O 565 
a8-2(! I) 
Saens de Calaliom 
A F A M A D O SASTRE 
Se h teMaáo á ipiar 61, ei'e O'Rsillj f Sai Jiai ís Dios. 
Confecciona esmeradamente, toda clase de 
rendas de vestir, con géneros superiores. 
' R E C I O S 
C 183» 
B A R A T I S I M O S Teléfono 5 8 5 
PITITII "El CASM" 
So encireTitrnri actunhnente al frente do las cocinas 
de este ooteéitfcdo Ti"Ktaur,mt, los culebros inaostros 
cocineras STM. Fetit . padre é hijo, eireunstancia que. 
convida á, Im jpeT.sona« e^jm» tl/avt y ú fcnles les buo-
DOq ^astrómwaos para ser feoj 'parroquiano»» constan-
tes de E l C a » } u o , que e s t ó situado en 1<*Í bajos del 
Centro Asturiano.—Precios de c o s t n m b r e . 
C WW v̂ 7 D 
LOS PROPIETARIOS DE I I G R A N NORA." 
En Ta iiniuKsibdidad de ftlicitar paribnilarmento ^ i i - 4.- J i i i i i i ^ , ^ 
* Ái&k* úmonte él y en k« ^ubsi^uieatcs mt íámáá sin cuento t,ieutela a»e t ^ t o los distingue, que es todo el pueblo habanero, del que tan agradecida se encuentra, les saluda por este marfo con motivo del nuevo ano do 189C, de-
Üofl c ^ n e rra ta po r cieirto de deBcaentio>V I ^ Cl 11U0Vü 00n Una consiaerable rebaJa ^ l^eeios en todos los art ículos, wpecnalmente en los de invierno, para los cuales no fija precio por estar dispuesta á la l iquidación de todo» 
Capas y abrigos para niños, niñas y señoras, á des pesos. Lanas á 10 C E N T A V O S y á U N E E A L . Franelas anchas y dobles á 10 CENTAVOS. Lanas doble ancho á DOS 11EALES. Frazadas y Colchonetas ácomo quiera. 
C—9 
L A G R A N S E Ñ O R A , 
C H A N D E S A L M A C E N E S D E T E J I D O S — O B I S P O 8 8 V C O M P O S T E E A 4 0 . - - T E L É F O N O 0 4 » . 
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D I A R I O DE L A M A R I N A . 
NOTICIAS 
DSLASÜERRA. 
(De nuestros corresponsales especiales.) j (POE CORREO.) 
De Puerto-Príncipe. 
Enero 6 de 189G. 
El jefe de Estado Mayor.--Diez muer 
tos.--El gobierno de los rebeldes.— 
Columna de Argomani. — Salida.--
Tiros en San Francisco.-Enemigo 
cobarde.-Noticias adq.uiridas.-Im-
pedimenta abandonada. — Fuego á 
un campamento.—Casa de Antón. 
-Declaraciones de una familia.— 
Marcha del G-obierno.-Las bajas 
del enemigo.-Salidas de columnas 
—Comunicaciones. 
Los merecidos elogios que t r ansc r ib í 
al DIARIO, referentes al teniente coro-
nel jefe de Estado Mayor señor Larrea, 
por haber producido el desconcierto en 
una partida numerosa los d í a s del 17 
al 20 del pasado mes con una p e q u e ñ a 
columna que se dirigía a l antiguo in-
genio ^Santa liosa," han sido éstos con 
firmados una vez más por las conse-
cuencias que ha tenido para el enemi-
go. 
Por versiones autorizadas de campe-
sinos residentes en fincas inmediatas á 
la (lela "Caridad," lugar de la acción, 
y por sepulturas recientes que se l ian 
visto en aquel punto, se sabe que do la 
partida de ochocientos hombres, d iv i -
dida en varias fracciones, l ian muerto 
diez más de los heridos que tuvo el ene-
migo en dicho encuentro. 
La serenidad, el valor y el tacto, pro-
ducen siempre resultados excelentes.^ 
Itumores y versiones insistentes cir-
cularon el 28 del pasado mes, de que 
Koloff y el llamado gobierno revolucio-
nario se encontraban á pocas leguas de 
esta capital. Debió haber conocido la 
verdad el comandante general del Ca-
luagüey, porque no se hab ía despejado 
la densa niebla que cubr ía el horizonte 
en la mañana de este día, cuando con 
paso firme y ánimo sereno rompían la 
nuircha los soldados del ba ta l lón de 
^ a r í a Cristina, segundo del escuadrón 
de Tetuán, formando un fuerte de 670 
hombres dirigidos todos por el teniente 
coronel del mismo bata l lón señor A r -
gpmaní. 
Por el puente de Carrasco do esta 
capital salió la columna, di r ig iéndose á 
los potreros do f Peñalito, , , uLa Luz,'7 
•Merced," ^ ú ñ e z " y "San Pablo." 
después de reconocerlos minuciosamen 
te, acampó en el último. 
A l amanecer del siguiente d ía y por 
el sitio conocido por Ojo de Agua, llegó 
la fuerza á "San Francisco,' en cuya 
finca fué tiroteada nuestra vanguardia 
Por unos exploradores enemigos; conti-
nuando la marcha para pasar por "Ya-
reyes ' á f'Santa Agueda," en donde a-
campó. Llegada la noche y á la mitad 
de ésta, las avanzadas del campamen-
to fueron agredidas por unos pocos in-
surrectos, los que huyeron en cuanto 
los centinelas contestaron á l a agresión. 
El enemigo esperó oculto en el Ca-
llejón de Santa Agueda el paso de la 
columna, que por allí lo efectuaba el 
día 30, para disparar contra el grupo 
do la fuerza, sin comprender que el 
flanqueo que acostumbra á hacer este 
batallón, abre paso franco en media le-
gua de lat i tud, dejando ocho el grueso 
de la columna; así que estéri l comple-
tamente fué para el enemigo la hostili-
dad que hizo en el Callejón, teniendo 
que retirarse. 
A l pasar el señor Argoman í por el 
Bohío Oriente,adquirió las noticias que 
pretendía y necesitaba saber. 
Unas mujeres informaron al jefe de 
la fuerza el rumbo que seguía el grue-
so de la partida insurgente. Dijeron, 
además, que á la orilla del camino de 
J imaguayú había una sepultura en la 
que habían inhumado los cadáveres de 
dos heridos hechos por la colunna del 
señor Larrea, en la finca "California." 
Reconociendo lincas llegó el ba t a l l ón 
de María Cristina á "Caimito,^ en cuya 
casa encontró dos yeguas, cargada la 
una con tasajo y viandas, y la otra con 
una silla inútil , que el enemigo h a b í a 
abandonado. 
Acampada la columna en esta finco 
de "Cainlito,,, en la que pernoctó, fué 
tiroteado el campamento á las tres y 
inedia de la tarde, apagándole el fuego 
los centinelas y repi t iéndose aqué l una 
hora más tarde, y con mayor insisten-
cia, se vió obligada á retirarse después 
de haber tenido una baja. 
El dia 31 habiendo pasado por el r io 
de Ovanasí y por Homo de Cal, llega-
ron á los potreros de Antón, los que, 
como los montes inmediatos, fueron ob-
jeto de un minucioso reconocimiento. 
Durante todo el trayecto, fueron las 
tropas tiroteadas por unos cien insu-
rrectos; pero cuando el fuego tomó ma-
yores proporciones fué desde las mani-
guas que circundan el potrero Gasalln 
tón, de cuyo monte fué arrojado el ene-
migo por la extrema vanguardia que 
sostuvo el faego. 
La familia que habita en esta finca 
manifestó que, efectivamente, h a b í a 
permanecido allí una partida como de 
mil hombres que en la m a ñ a n a del dia 
30 hab ía salido con dirección á á la re-
gión oriental. E u dicha par t id»—de-
claró aquella f ami l i a^ iban el Mar-
qués de Santa Luc ía y varios titulados 
generales. 
Salió de A n t ó n la columna con d i -
rección al rio de San Pedro, acampan-
do en las casas de Guayabo Viejo, des-
de donde emprendió la marcha el dia 
Io, del actual por Corral de Eojasy Las 
Delicias. 
Otra vez por el r io San Pedro y 
sunáo^or Botones, Silencio y Angmtora 
nuestros evploradofes fueron tirotea-
dos desde la casa de esta finca. 
E n t r ó la columna en esta capital á 
las 12 de la tarde del dia 2, sin la me-
nor novedad en nuestros soldados y 
habiéndoles producido á los insurrectos 
un muerto y 4 heridos, sin que se ha-
ya podido averiguar, mas, aunque á 
juzgar por el fuego que se les hizo en 
Caimito, las bajas han debido ser m á s 
numerosas. 
E l veterano teniente coronel señor 
Otero, que m á n d a l a guerrilla local, sa-
lió en la m a ñ a n a de ayer,, desde esta 
capital con dirección á la costa Sur. 
También á l a misma hora del ayer y 
con dirección opuesta salió el ba t a l l ón 
de Cádiz mandado por su valiente jefe 
don Cruz González. 
A l mismo tiempo que las columnas 
anteriores, pero desde Minas en donde 
descansó un d ía un ba ta l lón del regi-
miento de Tarragona salió con rumbo 
opuesto á l a s anteriores, mandado por 
el teniente coronel señor Mira. 
Comunicaciones. 
E n diferentes correspondencias he 
tiablado del servicio penoso que viene 
prestando el pdrsonal de Telégrafos en 
este ferrocarril. Elogió siempre su ac-
tividad, celo é in terés en ei cumqli-
miento de su deber en campaña b a j ó l a 
dirección del coronel jefe de la linea 
señor Ruberte; que tan de cerca ob-
serva la clase de servicio que psesta 
dicho personal. Pero nuevo aplauso y 
nuevo tr ibuto de admiraciónle t r ibuto 
hoy, al saber que en seis meses que vie 
ne prestando ese servicio no han recibi-
do indemnización alguna que compen-
se en parte las molestias, gastos y res-
ponsabilidades y peligro que tiene con 
un servicio doble, pues á la vez atiende 
al de la central en esta ciudad, y al de 
la l ínea férrea. 
Si los empleados de comunicación en 
esta capital tienen la fatalidad de ser 
víct imas de una explosión, sus familia-
res no disfrutarán de otra recompensa 
que la grat i tud de la patria. 
INTERINÓ. 
F O L L E T I N 
ENTRE DOS PECADO 
(TEADUCCIÓN DIRECTA DEL INGLES) 
(COFTINÜA( 
Ko podría precisar en qué grado sir 
Hodulph omitía toda atención ó corte-
sía para con aquella bellísima mujer 
que no apartaba de él su amorosa é 
inquieta mirada; su actitud no sal ía de 
los límites de la más extricta conve-
niencia; nada más. Me convencí de que 
yo no traslucía sino la parte superficial 
do una situación única , y cre ía no 
equivocarme. Por parte del marido 
comprendí que existía, aún m á s que el 
odio intenso, repugnancia invencible; 
en ella, la ansiedad amorosa y la i m -
potente súplica. Comprendí que la at-
mósfera que respiraba encerraba el 
misterio. 
La melancolía do aquella passk el s i -
lencio que reinaba en las esp léndidas 
habitaciones, h\ actitud de aquel ma-
trimonio, todo me confirmaba en mi 
idea. 
Un pequeño detalle me impresionó 
Tivamente. Lady Culmore llevaba u n 
precioso brazalele de brillante^: el oro 
del engaste de una î e las piedras ten ía 
un ligero desperfecto y le last imó el 
brazo. Lady Onlmqre J.'uuó nn débil 
grito poniéndose de pie, y fué hacia su 
marido. 
D E HimCIIXJELO 
Enero 6 de 189G. 
Tiros y alarma. 
Hoy á las diez de la mañana, y en el 
poblado de San Juan de las Yeras, se 
sintieron unas descargas que una par-
t ida compuesta de, (>0 á 70 rebeldes, al 
mando de un ta l Morales, que cruzaba 
por las inmediaciones del mismo, hizo 
á uno de los fuertes situado en una de 
las entradas del pueblo, siendo contes-
tado el fuego, lo que produjo la consi-
guiente alarma. Inmediatamente se 
reunió toda la fuerza que hab ía dis-
ponible tanto del Ejérci to como de Vo-
luntarios, la cual salió en persecución 
del enemigo, sosteniendo fuego que 
duró como una media hora, logrando 
ponerse fuera del alcance de nuestros 
tiros, y como de costumbre y debido á 
los caballos, pronto nuestras fuerzas 
los perdieron de vista, regresando al 
pueblo sin n ingún percance desagra-
ble. Quedando al poco rato todo tran-
quilo. 
Ataque al G-uayo. 
Por tercera vez ha vuelto á ser ata-
cado este pequeño caserío. Anoche 
se presentaron los insurrectos volvien-
do á repetirse el ataque en la m a ñ a n a 
de hoy, por la partida mandada por el 
moreno Aniceto Hernández , que hace 
dos días merodea por todos estos con-
tornos, sembrando la desolación y ru i -
na por donde pasáJ 
No habiendo, según parece, esta 
partida conseguido lo que pre tendía en 
su ataque de anoclie, por la heroica 
defensa que se hizo, en la que como 
siempre se distinguieron los volunta-
rios de Cabal ler ía y hermanos Quinte-
ros, prometieron, al retirarse, volver 
hoy, lo que efectuaron, sin que por es-
to encontrasen menos resistencia en 
aquellos valientes, teniendo que reti-
rarse con algunas bajas y heridos. 
E n esta defensa tenemos que lamen-
tar la herida en la mano izquierda, por 
la cual hab rá necesidad de amputarle 
dos dedos,de un niño de 14 años llama-
do Quintero, que con un heroísmo y a-
rrojo sin igual, cuando más rudo era el 
—Rodulph, dijo, ¿querías t ú exami-
nar este brazalete? Y al hablar, lanzó 
á su marido una mirada tan tierna, que 
yo no comprendí cómo él no la estre-
chaba entre sus brazos y estampaba 
u n beso en aquel divino y suplicante 
rostro. 
Ade lan tó su torneado brazo é indicó 
á su marido el punto en que se veía un 
r a sguño ocasionado por el brazalete 
roto. A l hacer aquel movimiento su 
mano rozó con la de él. E l incidente 
debió ser casual, no lo dudo, pero nun-
ca lo olvidaré. Así como fué b réve fué 
terrible. Demudóse el semblante de sir 
Rodulph, destellos de ira brotaron de 
sus ojos. Rechazó con fuerza la mano 
de su mujer como si hubiera experi-
mentado el contacto de un áspid, y ex-
clamó: 
—¡Tú te olvidas! en una entonación 
de voz tan áspera que costaba creer 
fuera la de sir Rodulph, y lady Culmo-
re apar tóse de él, sobrecogida, pál ida 
de espanto. 
^ h i e n a s noches, miss Forster, dijo 
bruscamente. Espero que usted l iará 
lo posible por ser feliz entre nosotros. 
^Desapareció antes que tuviera tiempo 
de contestarle. 
Lady Culmore permaneció inmóvil 
durante unos momentos, luego arrancó-
se las joyas que adornaban su cjfbeza, 
su cuello y brazos, y las arrojó al suelo 
con violencia. 
—¡Soy yo tan odiosa, tan repulsiva, 
exclamó, que no quer ía mirarme, que 
yo no pueda aproximarme á él! ¡üh , 
ataque salió de la casa-fuerte en que 
haibta, y como única arma un revólver 
de Reglamento, para acercarse más al 
enemigo y así fuesen más seguros sus 
tiros y pudieran hacer éstos blanco en 
ellos, siendo herido en esos momentos, 
pero no por eso se arredra n i se retira, 
hasta tanto no consigue disparar su ul-
timo cartucho. 
E n vista de esto, y con objeto de 
prestar auxilio á los que como leones 
se defendían, se organizó en esta una 
pequeña columna, compuesta de 2D 
hombres del batal lón de Castilla, U 
del escuadrón del Comercio y 7 volun-
tarios de Caballería, contándose entre 
estos últ imos el capi tán del mismo Ins-
ti tuto dóif José Prado, al mando del 
Comandante Mil i tar , primer teniente 
don Ramón Rodríguez, los cuales re-
gresaron al obscurecer, sin otra nove-
dad que el haber cruzado algunos tiros 
con un pequeño grupo y resultando 
ineficaces los deseos del auxilio, por ha-
berse retirado el enemigo, sin duda al 
tener conocimiento de la salida de ésta 
de la pequeña columna. 
La tea. 
Para coronar su obra y para que asi 
fuese más completo el dia,, hoy ha sido 
reducida á cenizas la casa y caña de la 
colonia, propiedad de Ventura Quinte-
ro, hechos llevados á cabo por la misma 
partida de Aniceto Hernández , la cual 
no nos abandona, teniendo, según noti-
cias fidedignas,to<los sus heridos repar-
tidos, para atender á su curación, por 
todas las si t ierías de dos leguas á la re-
donda. 
Puede usted calcularse lo abru-
mado que hab rá sido hoy, para todos 
los vecinos de esta localidad y con mu-
cho m á s motivo, cuando á cada instan-
te se han estado presentando vecinos, 
dando cuenta de alguna fechoría come-
tida por los mismos, tanto de robos de 
caballos, como de picar las cercas de 
alumbre y de otras exigencias largas de 
enumerar, y las cuales, traen en conti-
nuo sobresalto y zozobra al campesino, 
Un manso. 
Perlas fuerzas del Escuad rón del 
Comercio número 1, que se encuentran 
destacado en la colonia del i M í , ha sido 
reducido á pris ión el vecino de esta 
localidad Yiv iáa Cordero, por entre-
tenerse en exigirles dinero á los sitieros 
de aquellas inmediaciones, para aten-
der á los gastos de la insurrección. E l 
citado individuo ha sido remitido en la 
^olO de 1896 
sición de la Autoridad Militar I)o" 
Séame permitido, ya qUe * . 
como me impone el deber de corT010110 
sal, el servicio efectuado nnr ̂ e8po11" 
del Escuadrón del Comercio i w e r z a 8 
atención sobre éste, pues debid ^ 
duda á la pericia y celo de su \ í . v11 
gente Capi tán don Diego de k i? 
podemos decir sin temor de equiví0551' 
nos, que no parece haya sido d i c h o ^ 
cuadrón formado por un personal i 
diversas procedencias, pues en la sitúa 
ción en que ha logrado colocarlo v ou 
tan bien secundan sus órdenes, parecen 
llevan muchos anos de servicio. 
Incomunicados. 
Sigue la incomunicación con esa ca-
pi ta l , y supongo que lo propio les su-
cederá á ustedes con respecto á esta 
provincia, ignorando cuándo recibirán 
esta correspondencia. 
E l Corresponsal, 
S e la Esperanza. 
Enero 7 de 1895. 
Tiros. 
Tres grupos rebeldes, que en conjun-
to no sumarían quince individuos, dis-
pararon en la noche del 4, a l toque de 
retreta, á los fuertes San Joaquín , Jar-
día y Es tac ión de Cárdenas , acompa-
ñando los tiros de una gr i te r ía salva-
je, en la que predominaban los más 
groseros insultos dirigidos á nuestros 
soldados. 
Disposición. 
Se ha publicado una disposicición 
de nuestro Comandante mil i tar orde-
nando que las entradas y salidas de es-
ta población se verifiquen por los ex-
tremos de la calle Real y el lugar co-
nocido por camino de San Joaqu ín . 
Aviso. 
L a noche del 5 avisaron de San Die-
go del Valle que hab ían tenido fuego 
con una gruesa partida enemiga, que 
pretendió atacar aquel pueblo, y que 
se dir igía á este término por el camino 
del Diamante, por cuyo motivo se re-
dobló la vigilancia en espera de algu-
na intentona, pero pasamos la noche 
sin que sonara un solo tiro. 
En Santa Hita. 
A l pasar por Santa Rita el t ren que 
aquella misma noche conducía para 
Santa Clara al teniente coronel de Es-
tado Mayor señor Díaz Benzo y fuer-
zas á sus órdenes, ñié tiroteado por los 
insurrectos, sin consecuencia alguna. 
Fuego en Dos Amigos. 
Los movilizados, voluntarios y algu-
nos criados de particulares que ayer 
fueron á forragear, tuvieron fuego en 
el ingenio Dos Amigos con una partida 
rebelde, poco numerosa. 
Fortiücación. 
Según disposición del señor Coman-
dante Mil i tar , se procederá inmediata-
mente á fortificar el frente de nuestra 
Plaza de Recreo, como punto m á s a-
propósito para la reconcentración de 
fuerzas que en momento dado fuera 
necesario utilizar. 
Nuestra autoridad mililar. 
E l señor don José Salvador Falcón, 
Comandante Mil i tar de esta sub-zona, 
está mereciendo los mayores elogios de 
esta población por su actividad, tacto 
y esquisita delicadeza para con todos 
los habitantes de nuestro término mu-
nicipal, y justo es que nos bagamos eco 
de las merecidas alabanzas que se ha-
cen de tan pundonoroso mil i tar y cum-
plido caballero, que tan admirablemen-
te sabe desempeñar la alta y delicada 
^ s i ó n dekque está investido. 
E l Corresponsal. 
V Enero 8. 
A jet por la mañana una partida insiirrec-
ta quferÑ) el paradero de Crimea, alto entre 
los de Tímente, y Jagüey Grande en el ra-
mal del ferro-carril de Matanzas, de Nava-
jas á Mur|^ destrozando antes el aparato 
telegráüeo.que se colocó en sustitución del 
que rompieton el viernes último. 
Al incend^r los insurrectos la Estación 
de Crimea, sada de ella un tren de miscelá-
nea al que no Wsaron daño. 
Anteanoche,Via partida de unos 300 hom-
bres, al mando ífe los cabecillas Robau y Es-
pinosa, estuvo e\el batey del ingenio Pro-
greso, que en el tdrmmo de San José de Jos 
llamos poseen los Wederos do Lacoste, in-
cendiando y reduciQjdo á escombros todas 
fábricas del mismo, 
El sábado una numVosapartida insurrec-
ta, que según dijeron ayunos de los que la 
componían, estaba mamada por Lacrct, ro-
deó el pueblo de Hato Vuevo, capitalidad 
del término de Guamuus, exigiendo por 
medio do un oficio al Alcaue quo se rindie-
ra la guarnición entregaudSjas armas y mu-
niciones que tuvieran. 
Contestada semejante pretensión con una 
negativa rotunda y compreniiendo los in-
surrectos quo los defensores Hato Nuevo 
estaban decididos á vender caius sus vidas, 
levantaron el camparaouto retiríxndoso. 
Por la noche, la misma partid* atacó el 
J E l a ñ o e m p i e z a con u n a N U E V A M O D A ; cons i s te en los 
a h a n i e o s de p l w n a de v a r i a s f o r m a s , m u y e l egantes y m u y senc i l l o s . 
P a r a i n a u g u r a r con b u e n a s u e r t e e l a ñ o 1896, l a s cons~ 
tantamtes f a v o r e c e d o r a s de J J A C O M P I Í A C I E Í Í T E 5 
1 L A E S P J S C I A 1 L y E l i J A P O N , t i enen n e c e s a r i a m e n t e 
que a d q í d r i r ese p r e c i o s o a b a n i c o á p r e c i o s r e a l m e n t e desconoc idos 
p o r s u b a r a t u r a ; los h a y á 20 cts . , 25, 30, 35, áO, G0 y $1. T a m ~ 
bien desde $1 60 h a s t a $5 30. 
poblado de Itabo, en el cual quemó diez 
casas. 
Es absolutamente inexacta la noticia que 
publica La Lucha en su número de ayer 7, 
y que le da su corresponsal en Colón, dicien-
do que los insurrectos tomaron y quemaron 
el paradero do Limonar, violando varias 
mujeres. 
Los insurrectos ni siquiera han pretendi-
do atacar el pueblo de Limonar. 
En el camino que de San José de los Ra-
mos conduce ála finca Santa Bita fué halla-
do anteayer por el vecino don Angel Manti-
lla, el cadávej» de un hombre, apresurándo-
se aquel á dar parte sin fijarse en la raza del 
muerto, ni en si presentaba o no heridas. 
Como á las diez de la mañana de antea-
yer, estuvo en el potrero LaPaz, San José 
los Ramos, una partida de 150 hombres gru-
po perteneciente á la que manda Lacret, 
llevándose cuatro caballos, varias lechonas, 
diversos efectos comestibles y una montura. 
Los rebeldes no causaron otros daños en 
la citada finca. 
Ayer tarde, por el tren de Sabanilla, lle-
garon á esta ciudad, procedentes de Alfon-
so X I I , un sargento, ocho soldados y un 
asiático heridos, quo fueron recibidos en la 
estación, por el doctor don José Portas, di-
rector de la enfermería regimentarialos mé-
dicos de los cuerpos de bomberos, doctores 
Galup y don Pedro Sánchez Quirós, varios 
bomberos y el Delegado, y uno ó dos miem-
bros de La Cruz Hoja española. 
Los heridos fueron conducidos á la Enfer-
mería regimentaría y el hospital, en las am-
bulancias y el carro de auxilio de los bom-
beros. 
De dichos heridos, un soldado loíuc por o-
tro, casualmente y el asiático por reyerta. 
Los otros siete soldados y el sargento, re-
cibieron sus heridas en el combate librado 
en el Estante, Alfonso X I I , el día 1?, con las 
partidas de Máximo Gómez y Maceo, por la 
columna del coronel Galbis. 
Ho aquí los nombres de estos valientes: 
Sargento don Domingo Rodríguez Moli-
na y soldados Remigio Torriente, José Fer-
nández Atienza y Manuel Paya Rodríguez 
del batallón do Puerto Rico. 
Soldados Serafín Albin Rodríguez, Agus-
tín Luis Mayor, Miguel Valle üquel y Juan 
Molina Soriega, del bacallón de Alfonso 
X I I L 
En la maüana de ayor se presentó uua 
partida insurrecta cuyo número no puede 
precisarse en el demolido ingenio Santa Po-
sa, ubicado en el término de Macurijes, 
llevándose tres caballos y toda la ropa que 
en su casa tenía pai-a su uso, el mayoral de 
dicha finca don N. Lezcauo. 
Anoche asaltaron y saquearon el potrero 
Sau Rafael, que en el término do Sabanilla 
poseo don Pedro Echevarría, uuos insurrec-
tos, capitaneados por Rafael Cárdenas, Ra-
fael Aguiar y otros. 
Dicen de Sabanilla, que una partida como 
do 30 hombres, mandada por Rafael Agui-
lar, cruzó en la mañana de hoy, miércoles, 
7)or el chucho del Contra! Carmen de Cres-
po, con rumbo á los barrios de la Palma y 
Rio de Auras. 
Agregan quo además de Aguiar, mero-
dean por aquel término Rafael Cárdenas y 
un tal Zamora. 
En el pueblo se han refugiado infinidad de 
familias y á causa de esa aglomeración, ya 
empieza á sentirse el hambre en el hasta ha-
ce poco próspero y rico Sabanilla. 
En el callejón do la Mona, en el término 
de Alfonso X I I , ha sido encontrado muerto 
á machetazos, el vecino de aquella villa don 
Lúeas Núñez, que había salido al campo á 
mi 
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Dios mío! ¡Soy tan despreciable, tan I Cualquiera otro hombre en su lugar se 
' hubiera precipitado á estampar en ól 
un beso; ¡y él lo rechaza! 
No tuve tiempo para responder. U n 
lacayo en t ró á levantar la mesa del t é , 
y yo me ret i ré á mi cuarto. 
I I 
perversa mujer! 
Olvidada por un momento de mi pre-
sencia, miróme de nuevo con una ex-
presión de desvarío y de pesar que me 
enterneció. 
Kecogí las espléndidas joyas arroja-
das al suelo, las reuní todas y coloqué 
el precioso tesoro sobre la mesa. 
—¡Qué agitada estoy, miss Forster! 
dijo, ¿(¿ué pensará usted de mí? 
—^o he tenido tiempo para pensar 
en nada todavía , contesté. 
Lady Culmore se encaminó en direc-
ción á uno de los grandes espejos, y se 
detuvo'delante de él durante algunos 
instantes, en silencio. 
—Miss Forster, venga usted acá, me 
dijo después de haberse contemplado 
detenidamente en el espejo. 
Me aproximé á ella y permanecimos 
la una junto á la otra. 
Me miró fijamente. 
—Usted es hermosa, me dijo pausa-
damente. Usted es morena, como si 
hubiera usted nacido bajo el cielo de 
España ; sus ojos aterHopeL'ulos están 
impregnados de mchim-olia; pero usicd 
uo es tan hermosa romo yo. Volvióse 
haciu mí, con ademán erguido y me 
opri ínió amhas m a nos. 
—Dígame usted, exclamó—usted ha 
tenido tiempo ya de analizarme—dí-
game usú 'd -no soy yo una laujer que 
puede i!ispji;ir amorl 
—Sí. contesta pref ini t^dameníe . casi 
atemorizada por sn ademan extrafn, 
—Miré usted mi brazo, continuó, i 
¿Qué casa era aquella? | Q u é séres 
los que la habitaban? ¿Cuál era esa 
sombra que no era dado borrar? A l can-
sancio físico que me dominaba sucedió 
la preocupación ante aquel misterio 
que entrevia, impidiéndome descansar 
en toda la noche. Cuantas más hora-s 
t r anscur r í an más mi agi tación se au-
mentaba. Nadie habr ía pasado una No-
che Buena semejante! 
Miré al t ravés de las cortinas. ¡Qué 
mundo apacible se ofreció á m i vista! 
rQué linda noche, qué luz de luna, qué 
brillo el de las estreihia! 
E l tañido de las campanas no llegaba 
basta mí, aun cuando yo sabía que de-
bía continuar, pasada aun la media 
noche, y pensé en lo grato que debe 
ser su sonido á t r avés del follaje y de 
la nieve. M i soledad hubiera bastado 
á sumirme en tristeza profunda y ha-
cerme derramar lágrimas sinceras, si 
In conccnlnícióii todade mi pensamien-
to no le hubiera embargado aquel 
misterio que parecía encerrarse enUIla-
mcrc. 
Me decidí á acostarme, y vino á mi 
im-igliKírión el recuerdo de aquel d ¡ -
ym'o rostro de mujer y de aquel noble 
tipo de hombre, y pensaba cuál se-
r ía esa nube que se in te rponía entre 
ellos. 
E l siguiente día amaneció e s p l é n -
dido. Me acerqué á la ventana y miré 
haeia fuera, en t ré sorprendida y mara-
villada. 
M i vista podía abarcar hasta el lí-
mite de los dominios, divisando el es-
pléndido lago de Ul la-Water . A l t a 
hierba lo circundaba; caños y lirios cre-
cían en derredor, y en algunos puntos 
de su oril la el tronco de los álboles so 
b a ñ a b a en las aguas. 
Todas las variedades de los árboles 
se encontraban allí—el haya de refle-
jos plateados y dorados, el magestuoso 
roble y el gracioso limonero, el á lamo 
temblón y el copudo nogal, y sobre to-
dos ellos se elevaba el añoso y corpu-
lento cedro. 
E l pasaje aparecía doblemente her-
moso, con tro aspecto de nieve é i l u m i -
nado por un sol radiante. Una bandada 
de pitrojos se movía en busca de ali-
mento, alrededor do una mata de l a u -
rel-tomillo. 
M i corazón y mi espír i tu entraron en 
reacción. 
No podía, concebir que la desventu-
ra se encerrara en un mundo semejan" 
te. ¿Por qué las miserias de la vida 
venían á enturbiar aquel mundo en-
caittaderf 
Me vestí y ba jé, imaginándome que 
si la Noche Uuena había sido olvidada, 
la m a ñ a n a de Pascuas no le sería: pero 
de nuevo v i que nada revelaba aquella 
fecha,—ni ramas de acebo, n i laqral, n 
General Trasatlántica 
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Saldrá para dichos puertos directamento 
sobre el 15 de Enoro el vapor francés 
capitán DÜCKOT. 
Admite pasajeros para Coruña, Santan-
der y St. 'Nazaiie; y carga para toda Euro-
pa, Rio Janeiro, Buenos Aires y Montevi-
deo con conociinientoB directos. Los cpnoei-
raientos de carga para'lüo Jaueiro, Monto-
video y Buenos Aires, deberán especificar el 
peso bruto en kilos y el valor de la íactura. 
La carga se recibirá únicamente el 14 en 
el muelle de Cahalleria y los conocimientos 
deberán entregarse el dia juiterior en la 
casa consignatarla con especificación del 
peso bruto de la mercancía, quedando abier-
to el registro el 10. 
Los bultos de tabaco, picadura, etc., de- . 
berán cunarse amsoraaos y sellados, sin 
cuyo requisito la Compañía no so hará res-
ponsable á las faltas. 
No se admitirá ningún bulto después del 
dia señalado. 
Los vapores de esta Compañía siguen 
dando á los señores pasajeros el esmerado 
trato quo tienen acreditado. 
De más pormenores impondrán sus con-
signatarios, Amargura uúm. 5, BR1DAT. 
MONT'ROS y COMP. 
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muérdago, n i alegres voces, ni risas, n i 
parabienes. 
E n teda la casa reiba el mismo s i -
lencio de la noche, como si un sol b r i -
llante no la iluminara. 
E l almuerzo fué servido en el gran 
comedor, pero n i sir Eodulph ni su es-
posa bajaron. 
E l mavordomo me dijo que Sir Ro-
dulph almorzaría en su estudio, y la 
señora en su dormitorio. 
INada me restaba que hacer sino re-
signarme á almorzar sola en aquella 
m a ñ a n a de Pascuas, en que la a legr ía 
y el amor que á mi se me negaba, ani-
mar ía tantos otros hogares felicesj y 
en tanto que el sol segaía brillando sin 
disipar la tristeza que me rodeaba, evo-
qué el recuerdo de la breve historia de 
mi vida, cuyo relato voy hacer, como 
también referiré por qué circunstan-
cias me encontraba en Ullamere. 
M i madre, Mabel A v c r i l , descendía 
de una antigua y buena familia ingle-
sa. A la edad de diez y siete años 
abandonó la casa paterna, con su pro-
fesor de dibujo. A l i e Forster, un joven 
aftista que aspiraba á buscar un" nom-
bre y una fortuna. La familia de m i 
padre no la perdonó nunca. E l que fué 
mi padre la condujo á P a r í s . 
Allí mi padre pasó una vida de ince-
sante lucha y afán. Encont ró Bolamente 
una regular colocación como profesor do 
dibujo en un buen colegio, en los Cam-
pos Elíseos, dirigido por Mine. DiKle-
vant. M i padre murió do una íiebre 
violenta, cuando yo sólo tenía cuatro 
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buscar unas rcses para el consumo de la tro-
pa destacada en la mencionada villa. 
El cadáver de Núñez fué trasladado al 
pueblo de Alfonso X I I , en cuyo cementerio 
se le diu sepultara. 
Según noticias qu« estimamos fidedignas, 
comisiones do insurrectos se están acercan-
do á los campesinos de Camarioca, Caní-
•ttTj l>aso Efeoe, Cidra, Encrucijada, Arroyo 
la Vieja, y otros barrios ruraleA del Sor y 
del Oeste deta ciudad, y conminándolos con 
pena de muerte, si á partir del dia 15 del 
actual, traen á ©ata ciudad, leche, cart m, 
verduras, viandas, etc., para su abasteci-
miento. 
Nos escriben que desdo Jagüey Grande á 
Pedroso, siguen merodeando en gran núme-
ro las partidas insurrectas que han tomado 
como suyo aquel territorio y no dejan ani-
nud ni siembra. 
Anteanoche una partida se posesionó de 
la casa que en la Cucaiacha, Tómente, po-
see don José Portilla, que con toda su fami-
lia se halla en Tómente. 
LA ACCION BE MANJÜÁSI. 
Güira de Mucuriges, enero 9 de 1806. 
Sr. Director del DIARIO DE LA MA-BITA. 
Habana. 
Muy señor mío: me dirijo á V . por 
indicación del Sr. Ayala, mi amigo, al 
cual prometí dar cuenta á su periódico 
de cualqnier hecho de armas que por 
en importancia mereciera la atención 
pública. Este caso ha llegado; y voy ú 
referir á V . , sin galanura de estilo, 
puesto que no soy hombre de pluuiíi, 
el último hecho llevado ú cabo por la 
columna del Sr. Coronel Molina. 
Anteayer 7 del actual iba la columna 
por Chaquinet, término de Alfonso 
X I I , y á la una de la tarde encontra-
mos una avanzada enemiga que se 
concretó á una ligera resistencia, des-
pués de cruzados algunos disparos, re-
re t i rándose precipitadamente, incorpo-
rándose á otra segunda avanzada más 
numerosa que tenían situada á unos 2 
kilómetros de distancia y parapc tada 
en una inerte cerca de piedra aspillera-
da convementemeiite. Se inicióel ataque 
y después de media hora de fuego fué 
tomada la cerca á la bayoneta por la 
compañía de vanguardia, que la dirigía 
en persona el bravo Coronel. 
Siguió la columna el rastro que de-
jaban hasta Sabanas de Manjmirí, 
donde la esperaban en número consi-
derable. E l Coronel Molina ordenó el 
ataque con el mayor orden y acierto, 
Bin precipitaciones n i aceleramientos 
que estropean al soldado sin provecho, 
poniendo 3 compañías en línea á la 
vanguardia, las del centro en columna 
y la de retaguardia con la Sección de 
Caballería protegiendo la impedimenta. 
Se rompió el fuego á discreción, recha-
zando al enemigo á la bayoneta. Acó 
sando sin descanso al enemigo se le 
persiguió hasta las cinco de la tarde, 
que en ^los montes de Manjuarí recon-
cent ró todas sus fuerzas, de unos 1Í,000 
hombres, para defender un extensísimo 
campamento que tenían con enfermos 
y heridos que internaron en la Ciéna-
ga. La toma de este campamento, se-
ñor Director, ha sido uno de los hechos 
de armas más brillantes de esta gue-
rra. E l grito de ¡Viva España!, repeti-
do por mil voces, el toque de ataque 
unido al ejemplo que el Coronel Molina 
daba á sus soldados, animándolos con 
el ejemplo ante las balas enemigas, 
ofrecía un espectáculo tan grandioso é 
iniponente que la pluma es débil para 
retratarlo. Estos soldanos, bajo el 
mando de un jefe valiente y de fibra 
como Molimi, hay que verlos: nada se 
resiste á su empuje. E l bata l lón de 
Cuenca, como las dos compañías de 
Navarra, estuvieron á la altura que 
E s p a ñ a tiene derecho á exigir de sus 
nobles hijos. 
El ataque fué reñido, teniendo que 
salvar nuestras tropas innumerables 
obstáculos que oponía el monte con su 
exhuberante vejetación; más todo era 
salvado por soldados que llevaban 24 
horas sin comer. 
La oportuna decisión del Coronel de 
ordenar tres descargas cerradas y car-
gar á la bayoneta acto seguido obligó 
a l enemigo á abandonar el campamen-
to precipitadamente, dispersándose. Se 
ocupó el campamento ya de noche, per-
pernoetando en él. 
Imposible sería hacer una detallada 
reseña de todo lo abandonado por el 
enemigo: el campamento era extensísi-
mo encontrándose en él hasta unos 40 
bohíos, armas, municioues en gran nú-
mero, víveres, medicamentos, utensilios 
de todas clases, herramientas, ropas, 
iiistru,:1. iitos de música y banderas: 
3 - 0 caballos vivos con monturas y mas 
de de 5Q entre muertos y heridos. Ba-
jas rk'be de haberlas tenido considera-
bies pues se han recogido lo muertos 
hechos en el campamento, algunos al 
arma blanca Por nuestra parte (> heri-
dos de tropa de Cuenca, 1 de caballería 
de Santiago; '2 oficiales y varios solda-
dos contusos, 1G caballos muertos y va 
rins heridos. 
años, y Mme. Dudevant, una bondado-
sa y compasiva mujer ,ofrecióá nü ma-
dre una colocación como profesora en 
el colegio. Sólo sería renumerada con 
la educación que yo recibiría, la que 
en realidad se me dió, y brillante. Si 
hubiera sido la hija de un noble, como 
lo era de una pobre profesora de in-
glés, no hubiera tenido mayores desve-
los por mí. 
Durante mi permanencia en el cole-
gio como ulumna fui sumamente feliz 
M i madre inurió cuando yo tenía diez y 
ocho años. Desde entonces, todos los 
sitios encerraban para mí dolorosos 
recuerdos, y encontrándome sin ánimo 
para soportar la tarea de la enseñanza, 
M confié mis penas á Mme. Dudevant, 
y esta fofl tan bondadosa que me acon-
sejo buscara una colocación en Ingla-
terra. Se informó de un aviso en que 
se ofrecía una buena renumeración á 
una joven que poseyera los idiomas 
francés, alemán é italiano, f que estu-
viera versada en la literatura de los 
tres países. Se exigía también el cono-
cimiento perfecto de la música y el ar-
te del canto. A la ventajosa remune-
ración se unía la de una existencia con-
fortable en una casa excesivamente 
t r a n q u i l a . ^ 
Será usted mny feliz, me dijo Mme. 
Dudevant, si usted obtiene esta colo-
cación. 
>Muy feliz efectivamente en su con-
cento! ba remuneración era espléndi-
da'. Los deberes se reducían á servir 
de señori ta de compañía á Lady Cul-
Los insurrectos, según noticias, esta-
ban mandados por Bermúdez, Lacret y 
otros. 
Este golpe, además de las pérdidas 
materiales que ha sufrido el enemigo 
debe haberle demostrado su debilidad; 
pues se creía innespugnable en Manjua-
rí donde tenía establecido su Hospital 
de sangre. 
E l Coronel Molina que venció en Ca-
yo-Empino y venció hoy en Manjuarí, 
puede estar satisfecho de no perder el 
tieaipo y esto solo se obtiene yendo de-
xecho al bulto. 
Suyo afectísimo 
E l Corresponsal 
D E T E N I D O S . 
Por disposición gubernativa fueron 
reducidos á prisión ayer tarde, los jó-
venes señores Hebra y Bolívar, por 
considerárseles complicados en la cues-
t ión de Orden Público. 
Los detenidos se hallan en la Jefatu-
ra de Policía. 
PERTRECHOS. 
E l vapor Setia, que entró en puerto 
ayer tarde, procedente de Liverpool, 
Santander y Cádiz, trae consignado al 
señor Ordenador general de Apostade-
ro, 35 bultos conteniendo cañones 
accesorios y municiones. 
DRAMA SANGRIENTO 
E l día 4 amanecieron asesinados en 
la estación de los Palos ó Nueva Paz, 
don Juan Sande y don Francisco K o -
dríguez, ambos vecinos do Unión de 
Reyes. ' DETALLES 
He aquí los detalles que tenemos de 
ese hecho: 
En la noche del citado día, pernocta-
ron en dicha estación un tal Rodr í -
guez, vecino de Bolondrón, y los i n d i -
viduos expresados arriba, que á ello se 
vieron obligados á causa de que estos 
últimos, procedentes de Quivicán, no 
pudieron continuar su viaje á. la Unión, 
á donde se dirigían, porque la vía no 
se hallaba expedita, y el primero pro-
cedente de la Habana, tuvo que hacer 
lo mismo por idéntico motivo. 
E l tal Rodríguez abandonó su cama 
á eso de las doce, encendió la vela, se 
apoderó de los tres revólvers que allí 
hab ía (el suyo y los dos de sus compa-
ñeros) y aprovechándose del sueño en 
que estaban sumidos sus compañeros, 
d isparó sobre Sande un tiro en la sien, 
dejándole muerto en el acto. 
A la detonación despertó el Francis-
co Rodríguez, y al incorporarse recibió 
dos tiros en el pecho, uno de los cuales 
le a t ravesó el corazón, cayendo muerto 
debajo del catre. 
En esos instantes se presentó el t e -
legrafista de la estación nombrada y el 
que d o r m í a en una habitación i n -
mediata, y al increpar al asesino, éste 
le dijo: 
Ven, acércate, no tengas miedo, que á 
ti no te voy á hacer nada, al mismo tiem-
po que hacia esfuerzos por disparar so-
bre él, el revólver que le quedaba en la 
mano, el cual era Smith, sin gatillo. 
E l telegrafista emprendió la carrera 
y debido á una feliz casualidad no le 
alcanzó el tiro que en aquellos momen-
tos lograba disparar el malhechor. 
A t r a í d a la guardia civi l por el ruido 
también de las detonaciones rodeó la 
casa tomando las precaucióne« debidas 
é intimó la rendición á Rodríguez, á lo 
que contestó. 
Entren Vds. sin miedo, he matado dos 
insurrectos, el otro se me pudo escapan 
Fué apresado. 
Según se asegura, Rodríguez, el he-
chor, que es pariente del D. Francisco, 
una de las víctimas, pertenece á una 
familia que ha tenido entre sus miem-
bros muchos enajenados. í l s t a cir-
cunstancia, el hecho de no haber media-
do disgusto alguno entre él y los in-
terfectos y el hecho también de que ha 
pocos días le fueron quemados por los 
insurrectos varios cañavera les de su 
colonia situada en Bolondrón, todo es-
to hace presumir que los lamentables 
acontecimientos que hemos narrado re-
conozcan por causa una enagenación 
mental que ha dado tr is t ís imas conse-
cuencias. 
Don Francisco Rodríguez, era socio 
gerente de la fundición chica de Unión. 
Sande, deja 10 hijos, Francisco Ro-
dríguez, 7. 
E l agresor os padre de familia igual-
mente, y tiene á esta en la Habana. 
E l entierro del cadáver de Sande, 
que era primer jefe del cuerpo de Bom-
beros del Comercio de Unión de Reyes, 
fué muy lucido. 
E l sepelio del de Rodríguez se veri-
ficó juntamente con el del anterior. 
OTROS DETALLES 
Tan pronto como el Sr. D . Jorge Pe-
rret, g-erente de la fundición grande, 
de Unión de Reyes, de la que era socio 
industrial el señor Sande, recibió la 
noticia que antecede, gestionó para que 
more, la esposa de Sir Rodulph Culmo-
re de Booke, residente en Ullamere, en 
Lancashire. Mme. Dudevant encon-
traba sobrada razón para felicitarme, 
y á mí lo que solo me halagaba era tener 
la oportunidad de conocerá á Inglate-
rra, un país que amaba de antemano. 
En la fecha del 31 de diciembre me 
separé de Mme. Dudevant, abandoné 
el colegio y me alejé del cielo despeja-
do de Francia. Acababa de cumplir 
diez y ocho años. M i experiencia de 
la vida se limitaba á la que pnede ad-
quirirse en un colegio. Tenía una idea 
confusa de la felicidad queel mundo nos 
ofrece, y me imaginaba que ésta exis-
tía en todos los seres de los que tampo-
co entreveía su existencia. 
Los únicos hombres que yo había 
visto en mi vida eran los profesores 
que regenteaban las clases y los pa-
dres y hermanos de mis condíscipnlas. 
Tan jovén y sin experiencia, me en-
contré de improviso sumergida en la 
sombra de un misterio que yo presen-
t í a debía encerrar una tragedia. 
Mrs. Harpers .vino á decirme que 
lu lvCnlmore no se encontraba muy 
bien, y que no bajaría por el momento; 
pero que si yo quería i r á la iglesia po-
día tomar el carruaje, que me condu-
ciría á Ullamere. 
—rSTingún otro vendrá conmigo á 
la iglesia, Mrs. Harpers?—pregunté . 
—Nadie acostumbra ir á la iglesia, 
—contestó tristemente.—Usted encon-
t r a r á que esto no sucede en muchos ca-
sos, miss Forster. 
los cadáveres fueran trasladados de los 
Palos á la Unión, lo cual se efectuó 




L a acción de Bañes . 
En una carta particular fechada a-
yer en Caimito, encontramos los si-
guientes interesantes detalles respecto 
de la acción librada en Bañes contra 
el gruoso de las partidas de Máximo 
Gómez y Maceo. 
"Ayer al salir del ingenio Palomino, so 
presentaron las partidas de Maceo, Serafín 
Sánchez, Quintín Banderas y Zayaaá nues-
jr-> *~«it/ -M>^iD'̂ ensa línea, 
La columna se preparó enseguida: ol 
comandante de Antequera don Dar ío 
Díaz Vicario con tres compañías de su 
cuerpo y con la 4a del Rey, atacó el 
el centro, dividiéndolo; Dragones de 
Santiago con la O1? compañía mandada 
por el cap i t án don Sergio Garc ía Eche-
var r ía envolvieron el ala izquierda e-
nemiga, auxiliadas por las guerrillas 
de Antequera y Cristina, y por la 
Guardia Civ i l , haciéndose el fuego 
general. 
Eran las dos de la tarde, y hasta las 
cuatro y media se les llevó á balazo 
limpio hasta el pueblo de Bañes , más 
de legua y media. 
Cayó herido en una pierna Barbé , 
que se bat ió bizarramente con Perru-
ca, teniendo otro soldado herido la 
cuarta compañía, y uno, que murió 
hoy, el escuadrón de Dragones de San-
tiago. 
E l enemigo tuvo varios muertos y 
muchos heridos, porque filé completa-
mente batido y tenazmente persegui-
do, sin dejarle tiempo para nada, pues 
no pudo darnos lata ante el vigoroso 
empuje de los quinientos hombres que, 
próximamente , entramos en combate. 
Sale un coche y escribo en una 
tienda. 
Enseñe esta pronto al director del DIARIO DE LA MARINA, que es mi a-
migo y paisano. 
Y ¡Viva España! 
GRAN TEATRO DE TACÓN.—Opera 
Italiana de Don Napoleón Sieni.—Con 
motivo de la situación anormal porque 
es tá atravesando esta ciudad, la Em-
presa ha acordado dejar sin efecto el 
abono que para 12 funciones se abrió el 
23 del pasado diciembre, dando una 
serie de funciones extraordinarias que 
se anunciarán oportunamente, esperan-
do de este inteligente y sensato público 
que ha rá un esfuerzo para correspon-
der á los sacrificios que la Empresa es-
t á dispuesta á ejecutar. 
Los señores abonados pueden servir-
se pasar á la Contadur ía del teatro 
para la cancelación de los recibos que 
tienen en su poder, de 1 á 4 de la tar-
de.—La Empresa. 
ONDA F R I A 
Jjbonda fría cuya aproximación se 
viene notando marcadamente desde el 
día 31 de diciembre, nos da rá el míni-
mo de temperatura en esta primera 
quincena de enero y durante el paso de 
la línea de máxima presión correspon-
diente al centro principal del sistema 
de isóbaras que incluyen un área don-
de la presión es extraordinariamente 
alta. 
La temperatura se sostendrá relati-
vamente suave durante algunos días 
{ para sobrevenir enseguida el descenso 
I rápido que es el que ha de determinar 
j el muy intenso frío que hemos de sen-
t i r . 
Santa Clara, enero 2 de 189G. 
J . Jover. 
Movimiento marítimo 
Ayer tarde salió de est^ puerto para 
el de Veracruz el vapor español Anto-
nio López, conduciendo á su bordo 
treinta y ocho pasajeros, contándose 
entre ellos los artistas, D . Antonio 
Bel t rán , Dn Luisa G i l del Real y don 
José Tamargo. 
Procedente de Liverpool y escalas 
entró en puerto ayer á las tres y me-
dia de la tarde el vapor Serva, condu-
ciendo á su bordo carga general y 22 
pasajeros. 
N O T I C I A S * J U D I C I A L E S . 
CIRCULAR. 
Por la Presidencia de esta Audiencia so 
ha dirigido ayer una circular á los jueces 
del territorio, recomendándolos el más 
exacto cumplimiento y observancia do la 
Boal Orden do 10 do julio del año próximo 
pasado, publicada en la "Gaceta" del 23 do 
de agosto último, acerca de los traslados do 
los juzgados municipales y de los archivos y 
registros que se hallen amenazados por el 
estado de la guerra. 
SUSTITUTO. 
El limo. Sr. Presidente de esta Audien-
cia, ha nombrado substituto del Registrador 
de la propiedad do Jaruco á D. Francisco 
Pérez Carrillo. 
EL SR. VEITES. 
Ayer se ha hecho cargo nuevamente do su 
plaza do oficial del archivo de esta Audien-
cia el propietario don José Victos, cesando 
en el desempeño del mismo el Ldo. don En-
rique Kodríguez Novo, que interinamente 
lo verificaba. 
NOMBRAMIENTOS 
Han sido nombrados jueces municipales 
de Cárdenas, Canasi y Mayajigua (Kemo-
dios), respeativamente, los Sros. don Fa-
bián García Santiago, don Juan Bacelo 
Suárez, y don Manuel Ruiz. 
EL CRIMEN DE SANTOVENIA 
La sección 3a de la sala de lo Criminal de 
esta Audiencia, ha dictado sentencia con-
denando á don José Salazar y Bosque, y D. 
Manuel Castro González, como autores del 
delito de homicidio de don Santiago Guerra, 
á la pena de 17 años 4 meses y un dio de re-
clusión, y absolviendo á don Julio Bucet y 
Morcón, también comprendido en el proce-
dimiento. 
EMULSION 
DE CAST ELLS CREOSOTADA 
Cura la tisis, los catarros, la bronquitis, y demás enfermeda-
des donde está indicado. 
el Aceite de Bacalao y Creosota Vegetal. 
Cura el raquitismo, las escrófulas, la debilidad general y demás enfer-
medades donde está indicado el A C E I T E DE BACALAO. Castells y Cp. 
Empedrado 24, 26 y 28, Habana. 13 alt 4-3. 
I 
Este dichoso número fué el que apare-
ció premiado en e l O B S E Q ^ Ü I O extra-
ordinario de 
i P i B i P i n s r o , 
que se celebró á las doce del dia de Reyes. 
Siendo presentado por las Srtas. Montano, vecinas de Man-
rique número 75. 
LA SECCION X. 
GRANDES ALMACENES DE QUINCALLA. 
C 32 
Obispo 85. Teléfono 673-
4-7 
Efectivamente, decía la verdad. 
Manifesté mi alegría á la proposición 
de ir á la iglesia y me regocije i la idea 
de nna excursión en aquella linda nm-
ñana , en que vería lucir la ñor del ace-
bo y al muérdago en medio de la nieve. 
Mis ojos se arrasaron de lágrimas 
cuando sent í el suave t aü i r de las cam-
panas en aquella mañana de Pascuas. 
¡La iglesia estaba totalmente decorada 
de laurel y muérdago! 
Una vez más le pedí á Dios que me 
concediera a lgún bien, que alguien lle-
gara á amarme. Largo tiempo pfUlft-
necí arrodillada, meditando, en el mis-
terio de aquella casa, en la que n ingún 
habitante as is t ía á la iglesia, y en la 
que no se hacía mención de las Pas-
cuas. 
t e r m i n a d o el oficio divino, emprendí 
nirevamente el camino del castillo, con 
mi espíri tu más levantado que antes 
de mi visita á la iglesia; pero al acer-
carme á Ullamere, la sombra extendióse 
de nuevo sobre mi cabeza. 
A l penetrar en la casa supe que sir 
Rodulph estaba ausente, y el mayor-
domo me comunicó que lady Culmore 
deseaba verme en su houdoir. E l ¿»OM-
doir era un lindo saloncito, con comu-
nicación al salón y vista al lago. Me 
apre.snré á acercarme á la<ly Culmore, 
manifestando mayor curiosidad de la 
que yo quisiera deja rtraslucir. 
La encontré muy tranquila, medita-
bunda y pál ida. Las terribles emocio-
nes de la noche anterior la habían in-
dudablemente dejado extenuada. Lle-
vaba un vestido de terciopelo color de 
violeta que daba mayor realce á su es-
belta y graciosa figura. 
La misma pálidez mortal, la misma 
ex t r aña expresión de temor reprimido 
la misma mirada ansiosa de la noche 
anterior. Me extendió su mano avan-
zando casi hasta mí, movimiento que 
observé más tarde la impulsaba hacia 
la persona que se mostraba amable con 
ella. 
—¿l ia estado usted en la iglesia?— 
dijo sonriendo.—Ua encontrado usted 
lo que se había imaginado de la Navi-
dad en Inglaterra? 
—¡Ah, espléndidol—contesté—preci-
samente como yo lo había imaginailu; 
todo adornado con ramas de acebo, con 
laurel y muérdago. ¡Y con qué placer 
he oído los piadosos cánticos! 
—Hace tanto tiempo que no asisto á 
la iglesia, que casi he olvidado las cere-
monias—dijo lady Culmore. 
—¿Y usted no cree que es doloroso 
no asistir á la iglesia?—me arriesgué á 
preguntar.—No importa que nuestros 
males sean físicos y morales; en la 
iglesia siempre se encuentra el consue-
lo. 
—;Sí*ría pasa mí un gran bien!—ex-
elamó—¡mi gran bien! 
— Y entonces, ¿por qué no asiste us-
ted?—pregunté. 
—Si el hombre no perdona nunca, 
¿cómo podrá Dios perdonar? 
—Precisamente es lo contrario, le 
contrario, le contescé. ¿Qué importa que 
el hombre no perdone, si Dios perdona? 
Mercado Monetario. 
Plata del cuño español.—Se coi izaba 
á las once del día: l'ó$ á 14¿ descuento. 
Los centenes en las casas de cambio 
se pagaban á $6.07 y por cantidades 
á $6.10. 
Crónica general 
Los Sres. Copperi y Montalban, de 
Cienfuegos, reconocidos á los servicios 
que les prestaron la Noche Buena los 
Ingenieros que estaban de retén, sal-
vando á su casa del fuego que la ame-
nazaba, han encargado á Barcelona lo 
necesario para hacer un lujoso bande-
rín á cada una de las tres compañías 
de dicho Cuerpo; que bordará la seño-
ra del primero. 
E l dia de la entrega oficial, costea-
rán un obsequio que harán al Cuerpo 
de Ingenieros Voluntarios de Cienfue-
208. 
CRONICA DE POLICIA 
H O M I C I D I O FRUSTRADO. 
En la celaduría del barrio de Je sús 
del Monte fueron presentados anoche 
por el guardia jde Orden Público núme-
ro 608, don Manuel Barreiro Olivera 
(a) Panchota, tabaquero, vecino de 
Mangos número 19, don Salvador Ga-
l lar t Reyes, carpintero, don Justo Mo-
reno Parejo y doña Encarnación Cauce-
la, do 27 años, residentes en la casa 
número 15 de la ante dicha calle de los 
Mangos, á causa de que Moreno pidió 
auxilio para detener á Panchota, pues 
t r a tó de asesinarlo en su propio domi-
cilio con una navaja, no logrando su 
objeto por haberse interpuesto entre 
ambos Da Encarnación Cancela, quien 
recibió dos heridas en la mano al qui-
tarle á Panchota la navaja. 
Moreno manifestó que habiendo teni-
do un disgusto con Barreiro, este ha-
bía entrado en su domicilio inducido 
J)OT Gallart, agarrándole por el cuello. 
Las heridas que recibió en la mano 
doña Encamac ión Concela, fueron ca-
lificadas de leves por el médico de 
guardia de la casa de socorro de la 
cuarta demarcación. 
Según el celador, Ponohata aparece 
ser uno de los autores del asalto y rol)o 
de que fué víctima el señor Pis el 8 del 
actual. 
E l celador dió conocimiento de este 
hecho al señor Juez de guardia. 
Valiente mujer 
Anoche, después de las nueve, se 
promovió un gran escándalo en la calle 
de la Bomba, con motivo de la reyerta 
sostenida entre dos mujeres de la raza 
de color y dos individuos blancos; do 
la que resultó herido uno de estos con 
arma blanca. 
La reyerta ocurrió frente á la casa 
número 30 de la citada calle, donde 
tiene una casa de tolerancia la morena 
Trinidad Crespo Correa de 25 años de 
edad; en cuya casa se halla en calidad 
de pupila la parda Amparo García Ro-
dríguez. 
A la hora indicada se hallaban en su 
domicilio las mujeres ya indicadas, 
cuando llegaron frente á la citada casa 
los jóvenes don Manuel Nimo Cabo, 
vecino de Cuba, 39, y don Lorenzo Zo-
ñaga , do Aguacate, 100, quienes so ne-
garon á dejar expedita la puerta, á 
pesar de las indicaciones que se les ha-
cían, por lo que la Garc ía les t i ró un 
poco de agua. 
¡Aquí fué Troya! l í imo y Zoñaga em-
pezaron á insultar á dichas meretricos. 
y la García, con un cuchillo que tenía . 
en la mano pelando una manzana, so 
abalanzó sobre Nimo, causándole va-
H M heridas, y tratando de hacer lo 
mismo con Zoñaga, no logrando su in-
tención por haberse arrojado sobre 
ella la dueña de la casa, que le qui tó 
el cuchillo. 
A lae voces de auxilio que se dieron 
acudieron dos guardias de Orden Pú-
blico y los artiUeros Vicente Fernán-
dez y Prudencio Martínez, quienes de-
tuvieron á la agresora y á los indivi-
duos citados, llevándolos á la celadu-
ría del Angel, juntamente con la dueña 
de la casa. 
Conducido á la casa de socorro Ma-
nuel Kimo, certificó el médico de guar-
dia que presentaba cuatro heridas con 
necesidad de asistencia médica, en la 
c a í a y cabeza, siendo dichas lesiones 
de pronóstico leve. 
E l cuchillo con que la García agredió 
á Nimo fué arrojado á la calle, sin que 
pudiera ser ocupado. 
El celador del Angel, después de le-
vantar el correspondiente atestado, 
dió conocimiento del hecho al Sr: Juez 
de guardia. 
Accidente desgraciado. 
Como á las dos de la tarde de ayer 
fué conducido á la casa de socorro do 
la tercera demarcación el joven don 
Antonio González, aprendiz de la lito-
grafía de la Viuda de Abadens, calza-
da de la Reina, número 14, por haber 
tenido la desgracia de que al estar tra-
bajando en una de las máquinas , le 
fuese cogida la pierna izquierda entre 
dos ruedas, sufriendo la fractura do 
dicho imembro por su tercio superior, 
la t ibia y la art iculación de la rodilla, 
por lo que se hizo necesaria la ampu-
tación de la pierna. 
E l lesionado fué conducido á su do-
micilio, Perseverancia, número 12, por 
contar con recursos para su curación. 
Herida grave. 
Ayer tarde fué curada en lo Casa do 
Sscorros de la primera demarcación, 
la Sra. D " Luisa Dopico García, de 65 
años de edad, la que al subir la acera 
de la calle de Empedrado, esquina á 
Cuba, piara en la bodega que allí exis-
te, fué arrollada por un carretón, que 
la lesionó gravemente. 
La señora Dopico sufrió una herida 
de 20 cent ímetros do extensión y con 
fractura en la región t ibial izquierda, 
siendo su estado de pronóstico grave. 
En G-uanabacos. 
A l salir de una bodega de la callo 
de San Joaqu ín la menor Virginia Za-
yas, acompañada de su hermano José 
Reyes, hubo deca€írse en la calle y rom-
piéndose una botella que llevaba en 
la mano, con los fragmentos se causó 
una profunda herida en el vientre. 
E l Dr . Rivero, que le hizo la prime-
ra cura, calificó de muy grave el esta-
do de la niña. 
Secci ie Iitot Persial. 
L A H A B A N E R A 
en su salón ad hoc. 
P A R A S E Ñ O R A S . 
Se Birrtn los ejmiiisitos T O C I N I L L O S D E L C I E -
L O , MANTECADOS y C H O C O L A T E S especia-
Ir,* de la casa, como también variedad de refrescos y 
el tan Agradable Nl iCTAIi SODA y I C E CKEAM; 
dedicando los jueves de la semana de S á 11) de la no-
clic cu obt-equiar con uua laza del chocolate de la 
II A B A N E R A á todas las señoritas que «c sirvaa 
concurrir á dicho salón. 
89 Obispo 89. 
O-2064 «-12D 
Di i á Epili í l l p i , 
DESPUES DE RECIBIR LOS SANTOS SACRAMENTOS. 
Su viuda, hijo, henuanos, primos y socios rurgan ú sus aiuis-
íades encomienden su alma á ])ios y concurran á la casa mor-
Inoria, Composlela 80, el sábado 11 del corriente á las ocho de 
la mañana, para acompañar el cadáver a^cementerio de Colón, 
donde se despide el duelo, á cuyo favor quedarán agradecidos. 
Habana, Enero 10 de 1890. 
Carlota Montero—Gregorio Eguilior de Montsro—Manuel, José Ma-
rta y Gregorio Eguilior y Llaguno—Eduardo Usaviaga—Manuel Fer-
nández liosillo—Joaquín Gutiérrez. 
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¡Ah, lady Culmore, qué ext raño es lo 
que listad dice! ¿Cuál pnede serla falta 
que exija un perdón semejante? 
Me detuve reflexionando en lo indis-
creto de mis palabras, que nunca debí 
pronunciar; pero lady Culmore pareció 
no darles importancia. 
Noté nn ligero extremecimiento en 
ses manos, como si las restregara, y en 
seguida se puso de pié. 
—Lady Culmore, le dije, si nsted 
quisiera concederme un instante 
Deseo saber cuáles son mis deberes 
cerca de nsted. 
—;Sus deberes de nsted? repitió va-
gamente—¿sus deberes como señorita 
de compañía? Ha sido sir Rodulph 
quien ha insistido en que usted viniera. 
Yo no exijo nada. E l lia crcido que yo 
deseaba tener una persona á mi lado, 
—¿Qué podría yo hacer para aymlar-
á usted? le p regun té . 
—Casi no lo sé, contestó. ¿Podrá us-
ted consolarme cuando me eneueutre 
uiuy desgraciada! 
— H a r é todo lo posible, le contaste, 
Lady Culmore entonces volvióse ha 
cia mi Innzaudo un hondo gemido y éx-
clamó: 
—Yo solo pido consuelo!—¡solo con-
suelo! 
I I I 
K o encuentro palabras para descrr 
bir la tristeza de aquella casa. La iiulu' 
que sobre ella se ex tendía no me era 
dado abarcarla. 
Aquellos esposos, jóvenes ambos y 
ia-io ja-n 
dotados de belleza, sobre los que el 
cielo había prodigado todos sus doaes, 
á los que nada les era negado de lo 
que según mi manera de ver const i tu ía 
la felicidad, J los que aun cuando en-
tr<- ellos Luediara un recuerdo doloroso, 
estaban sobredamente compensados, 
¿qué era lo que les separaba? 
E l primer día de Pa-scuas que pasé 
en Inglaterra nunca se bor ra rá de mi 
memoria. No volví á ver si sir Rodulph 
hasta la horade la comida á las sielo 
en punto. 
I'utonces tuve ocasión de ver que 
mis insinuaciones respe to á la« Pas-
cuas de Na vi nad habían tenido eco 
hasta la cocina, presentando la mesa 
un cierto aspecto de gala, honrando va 
ella un pavo y un plum-pudding, for-
mado de un retoño tierno de acebo— 
verde follaje combinado con preciosas 
moras. Sir Rodulph miró el ramo, y 
volviéndose hacia el mayordomo: 
—;Qné es esto? preguntó . 
—Ilojas de acebo, sir Rodulph, con-
testo. 
—¿Y quién ha colocado esto aqní? 
insistió. 
—Yo he pensado que tal vez en el 
día de Pas/nas.. . . dijo el mayordomo 
balhucielile. 
—¡Keiire usted eso! dijo sir Rodulph 
con dureza, 
Y el mayordomo, todo turbado y con 
la cara roja de vergüenza, levanto el 
inocente ramo de acebo. 
(Se continuará.J 
—Enero 10 de 1896 
T ü A G E D Í A S 
E l conde de Luisant y la condesa 
Diana estaban casados desde bacía die-
ciocho aíios y tenian una Lija do dieci-
seis llamada, Maria. 
E l conde í recncntaba poco la socie-
dad, y en cambio la condesa era muy 
alicionada á bailes y á todo género de 
diversiones. 
Una tarde Diana asistió á un banque-
te en una embajada. Disponíase el 
conde í\ pasar con su hija la velada jun-
to á la chimenea, cuando le entregaron 
una carta, que abrió con indiferencia y 
luego leyó fcbriluiente. 
Acto continuo la estrujó entre sus 
manos, pidió un sombrero y salió á la 
calle pretextando un asunto urgente. 
A l cabo de una hora regresaba la con-
desa al hotel, lujosamente vestida, pá-
lida y con aire extravi.uio. 
A los pocos instantes ent ró en la ca-
sa un comisario de policía, el cual anun-
ció con la deBida paútela á aquellas 
señoras que iban á traer el cadáver de 
Luisant, á quien hab ían asesinado en 
una calle inmediala. 
Inst ruyóse el correspondiente proce-
so y no fué posible averiguar la verdad 
de los hechos. 
La condesa y hija se retiron ii su cas-
til lo de Oollonges, cenia de Lyon. 
Después de algunos meses de sole-
dad, recibieron la visita de Enrique de 
Nerval, uno de los antiguos amigos del 
conde, á quien este había protegido, 
consiguiéndole la jefatura de una im-
portante expedición al Africa Central. 
Nerval había salido de P a r í s al dia 
siguiente de la muerte .de su protector, 
y de regreso de su viaje, iba á ofrecer 
de nuevo sus respetos a la condesa y su 
hija. 
Madame de Luisant le invi tó á pasar 
un mes en el pueblo, y Enrique se ins-
taló en Collanges. 
Hab ían transcurrido tres semanas, 
cuaiidó unn tarde María corrió al en-
cuentro de su madre. 
— E l señor de Kerval—le dijo—me 
ha manifestado que desea pedirle á us-
ted mi mano. 
La condesa, profundamente emoeio 
nada, se levantó de su asiento, asió de 
las manos á su hija, y exclamó sollo-
zando; 
—¡Ah, miserable!... Ese hombre no 
puede ser tu esposo, porque lia sido mi 
amante, y porque es el asesino de t u 
padre. 
Pensaba casarse conmigo; pero te 
lía visto á tí y ha desistido de su pro-
pósito. 
Creía, sin duda, que yo su cómx)lice, 
no me atrevería jamá«5 á revelarte este 
horrible secreto. ¡Pero ya lo ves! ¡He 
Labiado al fin 
María, llena do espanto, no se atre-
vió á mirar cara á cara á su madre, y 
se dirigió presurosa á su cuarto, presa 
de una terrible crisis. 
Pero como tenía un carác ter enérgico 
y era dueña de sí misma, tomó una re-
sohición heroica y decisiva. 
E l castillo de Coilonges se ex tend ía 
hasta el Saona, cuyas aguas b a ñ a b a n 
una elevada torre, en la que t e n í a l a 
joven sus habitaciones. 
Allí, por medio de una perfumada 
carta, había dado cita á Enrique Ner-
val para launa de la noche. 
Decíale que como su madre no esta-
ba conforme con su matrimonio, desea-
ba tener con él una entrevista secreta. 
Enrique iría en barca por el Saona 
hasta el pie de la torre. 
Desde la ventana de su dormitorio, 
Maria debía echarle una cuerda, pre-
viamente atada al muro, por la que su-
bir ía M. de Nerval. 
A la hora convenida iluminoso la ven-
tana, y al mismo tiempo la barca de En-
rique llegaba al lugar de la cita. 
A l levantarla cabeza vió el joven la 
silueta de María inclinada hacia él. A 
los pocos instantes se apoderó del ex-
tremo de la cuerda que le acababan de 
lanzar y dió comienzo á la peligrosa as-
censión. 
En breves momentos l legó á la ven-
tana, y cuando con el rostro tendido 
hacia María iba á dar un beso á la jo-
ven, la t rágica virgen sacó un puñal , y 
en dos rápidos movimientos vació los 
ojos del asesino de su padre. 
Enrique do Nerval lanzó un espanto-
so grito, soltó la cuerda, y dando tum-
bos en el airp, se sex>ultó entre las rá-
pid:is y negruzcas ondas del rio. 
C. »K SATNTE OKOIX. 
i• mis» «a¡> Ciii'" • 
I a m & M í 
Tiene usted razón, señíjjúta: ustedes 
abusan de nuestra paciencia en el tea-
t ro y nos qilitan la vista con sus monu-
ínehtaleá sombraros; pero los hombres 
abusan también, por su parte, pene-
trando ruidosamente en la sala cuando 
ya se ha levantadlo el telón. 
Hay quien espera en el vestíbulo quo 
se corra la cortina para hacer su apa-
rición solemne, porque supone que ven 
á decir todas las chicas guapas, clavan 
do an él sus ojos amantes: 
—¡Qué precioso es ese hombre! ¡Qué 
bien pisa! ¡Con qué elegancia lleva el 
gabán! ¿Cuál re rá el nombro de esa 
interesante criatura? Tiene cara de 
llamarse Ar tu ro ó Eleuterio. 
Esta dulce creencia hace que la j u -
ventud olvide los imls rudimentarios 
deberes de educación y moleste con ta-
coneos sonoros á los que van á oír la 
obra. 
El que estrena un buen g a b á n quie-
re luierle y no so lo quita hasta que ha 
llegado á sn butac*. ¡ A y , señorita! 
¡UsteA no sab^ cuan vanidosos son al-
gunos hombresl Tengo yo un amigo 
que s« risa IOÍ? pelillos de la nariz y se 
agranda los ojoti con disfumino. La otra 
noche lo sorprendí untándose bis meji-
llas coa belladona para pareocr more-
no, y usa c.ors¿-faja y se envuelve los 
pies en unaa fundas de cabriti l la para 
disimular lo» juanetes. 
Usted habrá amado, señorita, y en la 
ce. ^ía intimidad de unos amores pura-
mente contemplativos (porque usted 
debe ser pura como nn ángel) hab rá 
llegada á notar qne el hombre es como 
u n caballo de li^H*, aunque la compara-
ción resulto ofensiva para la clase. 
Sí: el hombre, por regla general, de-
sea lucir su figura, y el que menos gua-
po parece, e« un vanidoso tremendo 
quo regaña con el sastre sobre La he-
chura d© una levita y llega hasta fal-
tar al barbero porque lo l ia dejado cor-
to el íleq»illo ¿ » 1* fronte. 
Quisiera intiuir en el ánimo de la j u -
ventud elegante para que desaparecie-
se la maldita costumbre que usted v i -
tupera en su discretísima carta; pero 
van á resultar vanos mis esfuerzos. 
¿Sabe usted cuándo podría evitarse 
el afán de las exhibiciones ruidosas en 
los teatros! E l día en (pie se destru-
yese la belleza física del hombre, em-
badurnándole el rostro con b e t ú n mate 
por orden gubernativa. 
Pero no querrá usted ver á su Pepito 
ó sú Antolín ó su como sé l l ame , 
convertido en negro interino. Será us-
ted la primera en admitir las dotes fí-
sicas de su novio, y más de una vez, á 
solas con su recuerdo, hab rá usted di-
cho amorosamente; 
— E l día que á mi Fulanito le saliese 
un grano en la nariz, ó perdiese las pa-
tillas, ó se lo llenara él cutis de man-
chas, experimentaría un disgusto tre-
mendo. 
¿A que sí? ¿A que ante la sola idea 
de que pudiesen marchitarse las rosas 
que esmaltan sus mejiJlas sufre usted 
una decepción dolorosa? 
Bn la manera de escribir y eu la co-
lección de comas largas y retorcidas 
que liguran en su carta, descubro un 
temperamento apasionado y una* pode-
rosa intuición estética. 
JSO se sometería usted, pues, volunta-
riamente al be tón que pretendo aplicar 
á l o s rostros masculinos para desfigu-
rarlos: 
íVerdad. señorita? 
Pues bien; como esté es el único me-
dio que puede influir cu la desaparición 
del abuso por usted denunciado, ten-
drá que resignarse con su triste suerte, 
y seguirá usted siendo víct ima de esos 
caballeros que llegan tarde al teatro y 
antes de entrar en la sala preguntan al 
acomodador con aire displicente: 
—¿En qué acto están? 
Después so iaiizán al callejón de las 
butacas con el sombrero puesto, y an-
tes de sentarse pasean la mirada por el 
recinto, se descubren de mala gana, to-






—He dado golpe. . ¡Cuántas 
chadaa estarán á estas horas 
do mi físico! 
• Adiós , señorita; no quiero molestar 
á usted con otras ideas queme sugiere 
su carta, y hago aquí punto, besándola 
los pies, á falta de mejor empleo para 
mis intenciones. 
L u i s TABOADA. 
. I T E R A R Í A S . 
Album de poenías de cftcritores 
valencianos. 
Cuenta D. Teodoro Llórente, el ilus-
tre traductor del FaustOj que se le pre-
sentó un día en su casa el obrero tipó-
grafo D . Andrés Guillar, á pedirle un 
favor: que le escribiera un prólogo y 
que le diera unos cuantos versos para 
el libro que pensaba publicar con va-
rias poesías 'de escritorelrvalencianos. 
E l Sr. Llórente se quedó al pronto 
sorprendido de que un modesto obrero 
de la imprenta del Sr. Vives Mora se 
atreviera con tal empresa, pero en 
cuanto habló un rato con el Sr. Guillar, 
se convenció de lo que era capaz el es-
pír i tu de aquel tipógrafo instruido, 
discreto, entusiasta de la poesía. 
Y el libro se ha hecho y el libro se ha 
publicado y es una preciosidad, y allí 
es tá lo mejor de lo mucho bueno que 
tiene la inspirada poesía valenciana: 
IOTAS 
Con éxito desgraciado se estrenó en 
"Madrid, en el t'eátró de la Comedia, 
una obra de un autor que con otras de 
su ingenio ha merecido gran renombre. 
Ti túlase ; Vekiy!, y como el autor guar-
da el incógnito, no hemos de revelar 
aquí su nombre, acompañado al de su 
fracaso. 
De nada le ha servido esta vez, dice 
un crítico, n i su talento indiscutible, 
ni su maestría en el arte de la vorsiti-
cación, ni su fantasía de poeta, n i su 
acerado y agudísimo ingenio. 
La comedia ¡Vt-Jay!, á más de ser 
anémica en su concepción y desenvol-
vimiento, lleva en si el pecado de fal-
sedad, al que debe la penitencia quo al 
nacer le aplicó, sin recurso de apela-
ción, la severa justicia del público. 
N i podían interesar al auditorio los 
sucesos que en la escena Mui r í an entre 
personaje^ no bien deünidos, ni había 
manera de que de«pcrtara la curiosidad 
general el único resorte (pie se pone 
enjuego durante el transcurso de la 
representación, resorte que consiste en 
averiguar á quién pertenece un billete 
de lotería agraciado con el jiremio ma-
yor en el sorteo de Navida-d. 
Casi todos los pérsoñajes de la obra7 
que son por cierto unos malvados de 
siete suelas, aspiran á participar del 
cuantioso premio, cometiendo para ello 
todo género de bajezas y humilíaciones, 
sin quo al fin logren sus criminales 
propósitos. 
A todos burla y chasquea el talento 
práctico del labrador castellano don 
Silvestre del Camino, único tipo bien 
delineado de la obra, y en torno del 
cual giran como meros fantociies, cu-
yos móviles j amás so jus t i í ican lo bas-
tante, los demás personajes de la come-
dia. 
De esto resulta cierta penosa coní'u-
sión, que no peraú te ver claro al espec-
tudov y que contribuye en grado sumo 
á la displicencia con quo so escucJia la 
obra. 
A l final del primer acto se oyeron 
muchos aplausos de amigos indiscre-
tos, quo pudieron hacer ereer al autor 
de ; Vel*y! que su comedia caminaba 
prÓ!*perames,te por rí&s de salvación. 
Hay que censurar tan iateMpestlvus 
demostracio»es, que, por djOsdicha, 
no se rieron confirmadas luego en el 
resto 4e 1* rerpresentación. 
L a obra tué cayendo en lamentable 
descenso, sin quo hubiera fuerza hu-
mana ca^ftR de Mearla á flote* 
G A C E T I L L A . 
ESCUKLA SuPEIUOIi DEMIESTKAS. 
—Por la Secretaría de la misma so nos 
remito el aiguiente aviso: 
Suplico á ust ed bag» público por me-
dio de su acreditado periódico que el 
día 13del fl<?tualrá las 12de la mañana, 
darán principio en esta Escuela Kor-
mal ejecesetos de reválida para Maes-
tras de lm Enseñanza elemental y su-
perior.—El Secretario, Mannrf. Harí .— 
Habana y enero 7 de 1896. 
^CAUUKUAS DE VELOCÍPKBOS.—Se-
ffün el programa, (juc ícuernos á l a v i s t a , 
el domingo entrante se veriticarán, so-
bre la pista de la gran azotea. Manza-
na Central de A . Gómez, dando comien-
zo á las dos de la tarde. La entrada 
se halla frente al Parque Central, 
menizará la tiesta una banda 
caT t 
Corredores inscritos: don Carlos ¡V e-
lasco, don Manuel Codina, Gómez Pe-
go, don José Cale varis (Pippo), don 
Antonio Cao, don Pastor Lam, don 
Alberto Mar io í t ey don Ju l i án Pastor, 
champión de Jarueo. Entrada gene-
ral, una peseta. Dirección: Pasaje 
Payret, número 5. Otro día daremos 
más pormenores. 
I i A STA FINES BE AÑO.—El viaje de 
Mazzantini y su cuadrilla para Méjico 
ha sido aplazado para él otro invierno 
en v i r tud de haber recibido una exten-
sa carta del empresario Sr. Murías , en 
la cual se var ían esencialmente las pro-
posiciones convenidas en cuan lo a las 
fechas de las corridas y número de las 
mismas, que no le permit i r ían inaugu-
rar la temporada de 180G, según es su 
deseo, y por el de guardar esa defe-
| rencia al público de Madrid, que tanto 
le distingue. 
E l presidente de la repúbl ica meji-
cana había concedido autorización pa-
ra celebrar de nuevo las corridas con 
la garan t ía de que hab ía de tomar en 
ellas parte el célebre matador, y de no 
ser este, cont inuarán suprimidas. 
COMPOSICIONES MUSICALES.—D. J. 
B. Valdés se ha servido enviarnos dos 
piezas de música hechas por él y que se 
hallan de venta en Obrapía 23. 
La primera, una mazurka para iñn-
no, se t i tula Loüta y e s t á dedicada á 
la Excma. Sra. Dn Dolores Muñoz de 
Loílo; la segunda se denomina Tm Ne-
(/rvM Ojos y es una canción, también a-
rreglada para piano. 
Dárnosle gracias por el obsequio. 
DELIKIO DE GKANDEZAS.—Así se 
titula un precioso art ículo de Kasahal, 
del que nos permitimos reproducir los 
párrafos que van á continuación: 
aDonde más estragos causa este mal 
es en las filas de la clase inedia, y con 
frecuencia se ven jóvenes que saliendo 
del seno de familias respetables, que 
hacen sacrificios por darles una carre-
ra honrosa, se ext ravían por el influjo 
de las malas compañías ó por las pro-
pias inciijiaciones que les hacen amar 
la holganza y el lujo, convir t iéndolosen 
unos seres viciosos y desgraciados, que 
disipan los días más hermosos d é l a 
vida, los de la lozana juventud, que se 
deben consagrar á echar los cimientos 
de la existencia del hombre honrado, 
rodeado de prestigios y respetos. 
Ĵ a socieda-des cómplice de estos ex-
travíos, por las facilidades con que ad-
mite y agasaja á los que se presentan 
gastando dinero. Basta que un señori-
to se presente bien vestido, que alter-
ne en las funciones públicas con gente 
conocida, y que logre entrar en un 
círculo de los que no muestran muchas 
dificultades para abrir sus p 'iertas á 
los que pagan la cuota, para que le 
dé la alternativa, de personas decen-
tes. 
¿De dónde salen los recursos que le 
hacen v iv i r con aparente lujo? Del 
juego unas veces, de la trampa otras, 
de la estafa y de la falsificación, por 
último. 
La pendiente se recorre rápidamente , 
y el (pie gasta sin tener rentas, ó sin 
buscar por medio del trabajo honrado 
sus recursos, no tiene más remedio que 
caer tarde ó temprano en las redes del 
Código penal. ' 
DISCULPA.—Entre cazadores, 
—¡Qué vergüenza! Tirarle á una per-
diz que está junto á la misma boca de 
tu escopeta y no matarla! 
—Te diré. Es el momento de dispa-
rar notó que. era vieja y no debía estar 
tierna; por lo que desvié intencional-
mente la punter ía . 
CONVERSACIONES AMENAS. — Los 
grandes artistas son poco habladores. 
En Zurich ha podido verse al gran poe-
ta G. Keller, y a l célebre fantof Koc-
kl in , sentados uno junto á otro, en el 
cafó, pasar horas enteras sin pronun-
ciar más que diez ó doce palabras. 
Mr. A . Sullivan refiere lo mismo de 
Eubmstcin. 
—Una noche—dice— fu i á visitar á 
Riibinstein al hotel donde se hospeda-
ba. Me dió un apre tón de manos, sali-
mofl á una galería, me ent regó un ciga-
rro de papel, nos sentamos uno frente 
á otro, en cómodas mecedoras; después 
de un largo silencio pregunté á B u b i n s -
tein: 
—Os agrada mucho Bcetoven, ¿no es 
verdad? 
—Sí. 
— i Y "Wagner? 
—No. 
Luego seguimos meciéndonos y 
mando. A las dos horas dije: 
—Es tiempo ya de retirarme. 
—No, no—contestó liubinstein. 
habla tan á gusto con vos! 
Me quedé y continuamos meciéndo-
nos y fumando. Hacia la madrugada 
me levantó y exclamé. 
—líe marcho; hemos hablado ya bas-
tante. 
Kubinsteiu sacó un reloj, y viendo la 
hora añadió: 
—¡Las dws y media!.. ¡Es extraordi-
nario lo pronto que pasa el tiempo 
cuando se está en agradable compañía! 








TK Affco DE ALBIBU.—CaffrpfrfTías de 
OpM-a Topular y Zarzuela.—No hay 
función. 
TEATRO DE IRIJOA.—Oompañías de 
Yftriedades y Bufos. — Beneficio de 
Satefl.—TM Bcrt+xta, ©n dos actos.— 
Gnar«c)ia«.—A las 8. 
Exrosrciói f IMPERIÍ.L. — Antigua 
contaduría d d Teatro d© Tacón. Vis-
tas de la msurrecoión en k » Villas. L a 
cehiwna d»! geaeral Oliver. E l Bumies-
úrxfa t«ea ea el salón de espera,-da tí á 
11, toda« las noches. 
FAR̂ÜE DE COLÓN.—Estrella Gira-
tori». Tédoft los días, de o de la tarde á 
© de la. luuvhe. 
PANORAMA DE SOLER.—Bemaza 3. 
C«Bipañía de Fantoches: Don Juan 
ÍZWí#no.—Vistas de la Guerra.—A las 
bebo. 
Deamfrecidnes verificadas d di» 5 
la Brfgad» de los Servicios MuMicápaku». 






1 varón, hlanco, legítimo. 
1 hembra, blanca, legítima. 
1 hembra, negra, ilegitima. 











Un individuo innominado de la raza ne-
gra. Nccrocomií). 
Don Constantino Quesada, Orense,blaneo, 





__Doña Dolores Delgado, llábana, blanca, 
87 años, viuda, San Joaquín 42. Pneumonía 
aguda. 
Pi LAK. 
Don José Kamón Laurica, llábana, blan^ 
co, 17 años, soltera, San Francisco y San 
Lázaro. Viruelas. 
Don José González, Habana, blanco, un 
mes, Eetiro 11. Enteritis. 
GUADALUPE. 
Martina Toca, Artemisa, negra, 26 añas, 
soltera. Amistad 17. Viruelas. 
i i . • - j i , i : . 
^Doña Emilia Lima, Santa Clara, hla 














DE EXTINCION DE LNCENDIOS Y DE SALVA-
MENO, DE LOS 
BOMBEROS DEL COMERCIO N. 1. 
Fué creado el 21 do septiembre de 1873. 
Su organización es puramente civil, aunque 
sus jefes, oficiales y clases tienen preroga-
tiva militar y se hallan asimilados á un ba-
tallón de Voluntarios. 
El Gobierno de S. M., en recompensa de 
sus importantes servicios, le concedió el uso 
de estandarte con los coloros nacionales, y 
el título de Muy Benéfico. 
La "Estación Central" está situada en la 
calle del Prado esquina á San Josó, donde 
tiene montado un excclcnto servicio de ex-
tinción de incendio para toda la ciudad, por 
medio do una red telefónica. 
El material rodante se compone de tres 
bombas de vapor, denominadas Colón, Cer-
vantcs y Hahaná; tres carreteles para man-
gueras y dos carros de auxilio. 
El persona! del Cuerpo se compone de 
individuos, distribuidos en la siguiente for-
ma: 
COMITÉ DIRECTITO. 
Presidente: Coronel Excmo. Sr. D. Pru-
dencio Kabell y Pubill. 
ViCO-PTeMáéñte: Teniente Coronel don 
Cándido Zabarte. 
Secretario: Capitán D. Juan Josó Ariosa. 
Tesorero: Capitán D. Pedro Pablo E-
charte. 
FUERZA ACTIVA. 
Primer Jefe: Teniente: Coronel D. Joa-
quín Rmz y Kuiz. 
Segundo Jefe: Comandante D. Francisco 
Gamba. 
Tercer Jefe: Comandante D. Aurelio Gra-
nados. 
Abanderado: Primer Teniente D. Joaquín 
Baralt. 
SECCIÓN DE OBREROS Y SALVAMENTO. 
Capitán: D. Víctor Solar. 
Primer Teniente: D. Gabriel Quintero. 
Segundos Tenientes: D. Juan Pérez, don 
Alfredo Diaz y D. Pedro López. 
SECCIÓN "COLÓN." 
Capitán: D. José Fernández. 
Primer Teniente: D. Francisco Rión. 
Segundos Tenientes: D. Antonio líicaño, 
D. Alfonso Alvarez, D. Ramón Aramburo y 
D. Adolfo Carballé. 
SECCIÓN "CERVANTES." 
Capitán: D. José Marín Rodríguez. 
Primer Teniente: (Vacante) 
Segundos Tenientes: D. Ramón S. de Men-
doza, D. José Domínguez Orta, D. Federico 
de la Torre, D. Vicente Casas y D. Miguel 
Pit. 
SECCIÓN "HABANA." 
Capitán: D. José Cuesta. 
Primer Tcmentc: D. Carlos Camacho. 
Segundos Tenientes: D. Ramón Randín, 
D.. Sebastián Armas, D. Francisco Ferreiro, 
D. Josó Leanés y D. Sebastián Domínguez. 
SECCIÓN DE SANIDAD. 
Capitán: D. Joaquín Núñez de Castro. 
Primer Teniente: D. Antonio Durio. 
Segundos Tenientes: D. Ricardo Morales, 
D. Julián Betancourt, D. Rafael Lorié, don 
Carlos V. Senil y D. Antonio Gordon. 
SECCIÓN DEL CARMELO T VEDADO. 
Primer Teniente: D. Nemesio Guillot. 
Segundee Tenientes: D. Luís Lópee Soto, 
D. Julián Pellicer y 1). Luis Miguel. 
SECCIÓN DEL CERRO. 
Primer Teniente: D. Carlos Rarnet. 
Segundo Teniente: D. Josó Plazaola. 
PERSONAL ASALARIADO. 
Telegrafistas: D. Adolfo A*gueira y don 
Jos© Taldepares. 
Maquinistas: D. Fernanda Blandí y don 
Joaquín C»hl&irm. 
Además, 2 cfrrnetas y 4 coBductores. 
COMANDANCIA G E N F R A L D E MA RlS¡A 
D E L A F O S T A B E R O B B L A H A B A N A . ^ 
ANUNOfO. 
E l di» 31 de marzo práximA, sf no median caneas 
que lo im?ii4íM> »« «i«e«¿iTH-p«r primera Tff. el faro 
rte 5? ocacn Bitnadoeu Puaki Peregrina ¿ l a entrada 
del Puerto de Gibara, pr«riuda de Santiago de 
Cuba. 
SITUACION A6TROWOM1CA 
Lat. If, 21** fi" JW". 
Lon. O. 09" 85' 0". Del meridiano del 6. Fernán-
á». 
Empls^amiento. Em lo? «rreeites de la punta indica-
da á orilla del man 
T O R K E C I L I N D K I C A D E n i E R R O 
Altura total de ia torre. 
Desde el »ÍT«1 Medio del mar, 1S,GÍ metros. 
Desde d Ingorne fudmplaRSBiiwito. 11,6i meíros. 
A L T U R A l)E L A T O R R E 11 ASTA E L PLANO 
F O C A L . 
Desde cluivi l medio del mai-, W l t «utros. 
Desde ci Jugar do sn cmulMMniMlo, 10,10 metros. 
Apaaienciadc la luz: tija itiauca. 
Alcance gcoiaílrioo: 7,37 milla* (13,G7ks.) 
Zona iluniinr.da: todo el borizontc. 
Color de la Torro: blanco. 
Idc dclm édiüclú dt-stiiiado álos Torreros: blanco. 
Lo quo de orden ik-l Excmo, Sr. Comandante Ge-
neral del AjK«tadero se publica para general couo-
ciraiento.—ILibana-i de enero de ISiió.—El Jefe de 
Estado Mayor, Peligro Pedeiuonte. 4-7 
Orden de la Plaza del día 9 de enero. 
Servicio para el día 10. 
Jefe de día: E l Coronel del batallón Ingenieros Vo-
fantorioa E . S. D. Juáii A Itausé?. 
Capitánia Gonpral y Parada: Halallón Ingenieros 
Voliini&rí os. 
Hospital .Militni y Admiüi.slración de Correos Ba-
tallón de Juecnícroa. 
Batería de la Ki-ina: Artillería del Eforctto. 
Ayudante de Guardia en ol Gobierno iM¡litar: E l 
2'.' de la Plasa, I>. Eurifine Pessino. 
Imaginaria en idem: E l segundo de la misma, D. 
L'afaol Menémicz. 
Vigilancia: Artillería. 39 cuarto; Ingenieros 4?; 
Caballería de Pfearro; 2? 
E l General Gobernador, Anlrrius.—Comunicada: 
E l Coman.lantc Surcentó Mayor, Juan Fucnlt-g. 
D. Cdrlos BatUe. 
J G L E S I A Di : SAX F E L I P E . — E l próximo Do-
JLmingo se celebrará la festividad, mensoal de Xtra. 
Sra. del Carmen. La misa de Comunión general será 
á las siete y media, porla noche los ejercicios de cos-
tumbrepor un R. P.Cnnnelita: 234 al-10 <i3-10 
DE TODO 
- • ' J T i . i r V W ; 
Monserrate 91 
se alquilan babitaciones muy bonitas con vistas al 
Parque CcntraK Se da asistencia al que lo desee. 
151 (1¿8 u4-8 
SE ALQUILAN 
dos soberbias habitaciones altas y dos bajas con ó sin 
asistencia. Cumpanario n. 110. 
98 d4-5 a4-G 
Q< e alquilan dos hermosas habitaciones altas, con ío-
£jdas las comodidades arriba, á bombas solos ó ma-
trimonio sin niños, en la calle de Amistad, á tres cua-
dras del Parque Central. Informarán Empedrado 
n. 47, á todas horas. 209 d4-9 a4-9 
MAGNIFICAS HABITACIQNDS 
corridas y con balcón á la calle se alquilan en el piso 
principal de la ensa calle de Obrapiamim. 14 esquina 
á Mercaderes. 233 4a-40 4d-10 
PARA REIR. 
á carcajadas,, cuentos jocosos de andaluces, gallegos, 
" cate-
liadas, simplezas y mentecatadas, adivinanzas, dichos 
de ají guaguao etc, nn tomo con láminas y caricaturas 
2 pesetas. De renta calle de la Salad nl'un. 23 Libre-
ría La Ciencia. 
Cta. 8!5. 4a-7 
UNION CLUB 
Por acuerdo de la Directiva se convoca á los Sres. 
socios propietarios y fundadores para la Junta gene-
ral ordinaria que se celebrará el domingo 12 del co-
rriente á las dos do la tarde, en id local del Club. 
Habana 5 do Enero delS9C.—El Secretario, Miguel 
de Arango. 
O R D E N D E L DIA: 
1? Balance y Memoria. 
2? Discusión de las mociones que se presenten 
C 29 a6-6 
DE 
G A N D U L . 
El mejor preparado conocido para 
combatir las enfermedades del apara-
to digestivo como DISPEPSIAS, GAS-
TlíALG^.S, GASTRITIS, I N A P E T E X C I A , 
DIGESTIONES DIEÍCILES, ERUPTOS, 
ICIDOS' etc. 
Este vino ha sido premiado con 
medalla de oro en las Exposiciones á 
que ha concurrido. 
D E V E N T A E N T O D A S L A S B O T I C A S . 
C 15 alt t y m-3 E 
U N POCO 
Sic vos n o n v o h i s 
Esto ¡i la mano zurda la derecha 
dijo ayer acremente;—Noto, hermana 
que Váa con mis anillos muv ufana: ' 
¡Bidu mi rudo trabajo te aprovecha' 
"Tú vives en la holganza, yo en estredha 
servitud; yo sin javas, tu galana 
¡Ay de mí, que no medra quien se afana-
que uno semdró-y es otro quien cosechal' 
"Yo gané esos diamantes: tú los luces 
Y ¿eiempre habrúnde ser (4á quien le plu^otí 
mió el kichar y tuya ia victoria^ 6 ' 
"No, mi hermana, pues juróte á cien crOoM 
que si el peso no alivias de esto yugo 
oscáudido seremos á la Historia." 0 ' 
F . liodrú/uez Marín. 
L a s abe jas e u l a v e g e t a c i ó n . 
La porte que toman las abejas en la 
fecundación de las frutas, de los cerea-
les, de las viñas y de los prados natu-
rales y artificiales, induce íl creer que 
el cultivo racional de las abejas podría 
hacer una verdadera revolución en la 
agricultura del mundo, doblando la 
producción forrajera., frutal y vinícola. 
Se ha visto que árboles que durante 
veinte años no daban producto, han 
vuelto & darlo desde la instalación de 
las colmenas en su proximidad. 
Las plantas fecundadas por abejas 
dan del 50 al 00 por 100 más que las 
que no lo están. 
Los americanos han comprendido 
que las abejas son indispensables para 
la buena fecundación de las plantan, 
pues con ella pueden recoger de balde 
millones y millones de toneladas de a 
zúcar que la naturaleza esparce con 
profusión en las flores y hasta en las 
hojas de los árboles. 
Los cruzamientos por medio del po-
len evitan la degeneración y el raqui 
tismo, y es la abeja la que los veritica 
volando de flor en flor. 
Cuando las plantas no son debida-
mente explotadas por las abejas, se 
congestionan y no se desarrollan como 
debieran. 
Es decir, que todos tosemos—y para la tos 
la mejor metricina son las 
islas ieBm.GoÉiayTolíi 
DEL DR. GONZALEZ. 
Se toraau por la mañana, entonces facili-
tan la espectoración; se toman al medio día, 
entonces modenm los accesos do tos: se to-
man por la noche, entonces coacilian el sue-
ño. 
La Codcina que entra en su composición 
es ol calmante más inofensivo; la Brea y ol 
Tolá, los balsámicos más eficaces para mo-
dificar la irritación de las mucosas. 
Para los catarros do la garganta 
DEL mi. GONZALEZ. 
Para la tos 
M i S i e M . u o w a F 
DEL DK. GONZALEZ. 
Para la ronquera 
Ü Í * i a B m . G É i 
DEL DR. GONZALEZ. 
Para la bronquitis 
PASfíLUS DE BREA 
CODEIN-A. IT T O L U 
DE¿ DR. GONZALEZ, 
tomadas á tiempo evitan que la tos so haga 
crónica. Son superiores y más baratas quo 
las Pastillas i>ectoralcs quo Tienen del Ex-
tranjero. Están encerradas on un precioso 
estuche do hoja de lata—que luego sirve 
para guardar centenes. El precio do caja 
U-eintn centavos plata. 
Las prepara y vende el Doctor González 
en la 
BOTICA DE " M JOSE" 
C A J L L E D E L A H A B A X A N . 1 1 2 
e s q u i n a á I i M i u p a r i I l i í . " H a . l ) a n a 
C—2120 Dbre2Ü 
• Conocimientos út i les , 
COMO S E D E B E B E B E R L A L E C H E . 
Ciertas personas se quejan de que 
les hace daño la leche siempre que la 
toman. Esto consiste en que la beben 
muy de prisa. 
Para beberse un vaso de leche, de-
ben emplearse lo menos tres minntos. 
E l contenido tragado precipitada-
mente se transforma en el estómago en 
un montón de leche cuajada, de la cual 
la parte exterior se encuentra sola, en 
contacto con el azúcar gástr ico; siendo 
así qne la misma cantidad do leche be-
bida á sorbos se coagula parcialmente, 
y penetrada por completo con el fluüja 
digestivo, se digiere sin dificultad. 
Delante de Gedeón se halla una so-
ñora que vivía en P a r í s en una casa 
que tenía el número 3G5. 
—¡305!—dijo Gedeón reflexionando— 
entonces durante los años bisietos esa 
señora vivirá en el número 300. 
C h a r a d a . 
Mi prima con nú tercera 
en este tiempo se ve 
como manjar en las mesas 
á las horas de comer, 
á las cuales, yo el primera 
practico secunda y tres; 
la quinta con la tercera 
con flores se puede hacer, 
y cuando quiero lectura 
acudo á la cuarta tres, 
y el todo corre que vuela 
para llevar y traer. 
Fahlo Ramos y Moreno, 
P a s a ñ e ñ i p & , 
(Remitido por M. F. C.) 
X X ^ X X 
X X • i - X X 
X X ^ X X 
X X -|> X X 
X X ^ X X 
X X X X 
x x x x 
X X ^ X X 
X X X X 
X X ^ X X 
X x v- x X 
x x n »- x x 
Sustituir los signos y cruces por .'«tras, 










Nombre de la madre perla pulida. 
Un cuadrúpedo. 
Nombro do mujer. 
Idem de una estrella. 
Archipiélago del Báltico. 
Adjetivo. 
Pez do la India. 
Término usado cu la esgrima. 
Nombre que se da en el Perú á la po-
chuga de las aves. 
10 Lugar que existe en lospueatos. 
11 Ciudad de Italia. 
12 Poeta ©«pañol del tiempo de Felipe V. 
T en la línea de cruces leida vertioalmen-
te el nombre y apelkdo de una simpática se-
ñorita de Guanabacoa. 
9 
SOLUCIONES. 
A la Charada anteri®r: Calabocero. 
A la Frase hecha: Comerse la partida. 
J E R O G L I F I C O . 
. . . b \ ) V ; 
• --i 
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